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El pueblo brasileño, en armas, enfrenta a los grandes 
intereses de la reacción que intenta detener el as­
censo de las masas. Los generales del privilegio, se 
alzaron para aplastar lo incontenible; la marcha del 
pueblo hacia su liberación nacional, hacia la revolu­
ción que romperá las estructuras que hoy asfixian no 
sólo al Brasil sino a todo el continente latinoameri­
cano. Goulart y Brizzola llegaron a encarnan un 

momento de la lucha popular.

HABLAN LOS 
SARGENTOS

La voz de los sargentos se su­
mó a la de la clase trabajadora, 
para oponerse resueltamente a 
la reacción y para luchar con­
tra la opresión de la casta mi­
litar brasileña. A pesar de lo 
que anuncian las agencias yan­
quis, el proceso no ha conclui­
do- y en ¿I los sargentos pueden 
jugar un papd fundamental, 

unidos al pueblo.

RECIEN COMIENZA
LEÑO SE EN­
TERMINADO.

EL IMPERIALISMO YANQUI CONTINUA EN LA REALIZACION DE SU 
PLAN DE SOMETIMIENTO DE LOS PUEBLOS LATINOAMERICANOS EL 
TURNO LE HA TOCADO AL BRASIL, EN DONDE LA REACCION, ENCA­
BEZADA POR LACERDA, PUSO EN APLICACION UN OPERATIVO CUI­
DADOSAMENTE PREPARADO EN LOS EE UU. EL TITERE QUE HA SIDO 
LLEVADO AL PODER USURPADO, SE HA APRESURADO A FESTEJAR EL 
TRIUNFO Y JOHSON A FELICITARLO-, EL PUEBLO BRAS 
CARGARA DE DEMOSTRARLES QUE LA LUCHA NO HA 
RECIEN SE INICIA

OTRA BRUTAL INTERVENCION YANKI EN AMERICA LATINA

BRIZZOLA

CON EL PUEBLO 
BRASILEÑO

Las fuerzas reaccionarias de Brasil, sirvientes del imperialismo yan­
qui. han recurrido a la violencia abierta para impedir la realización de las 
reformas propuestas por el gobierno de Goulart. Una vez más queda de­
mostrada la imposibilidad de terminar con los privilegios de las minorías 
por medios pacíficos. Téngase en cuenta que en este caso no se trataba de un 
planteo revolucionario integral y profundo, sino de medidas parciales ten­
dientes a satisfacer en muy pequeña proporción las demandas populares. 
Así, la reforma agraria, que despertara tanta oposición en los sectores reac­
cionarios, era un plan limitado de división de tierras que no lesionaba de 
manera fundamental, los intereses de los grandes terratenientes. Las cau­
sas de fondo del golpe gorila deben buscarse en el hecho de que las medidas, 
aunque no fueran muy radicales, afectaban el principio “intocable” de la 
propiedad privada. Queda entonces en claro, que no puede esperarse nada 
de la democracia formal con la que se busca adormecer la voluntad de lu­
cha el pueblo, ni de la falsa legalidad de las minorías que solo sirve para 
defender los privilegios de las clases dominantes. La realidad concreta se 
ha encargado de demostrar nuevamente que a las masas populares no les 
queda otra alternativa que utilizar las mismas armas que sus opresores, 
para librarse de la miseria, el hambre y la explotación.

El proceso que recién se acaba de abrir en Brasil, ha aportado a la causa 
de la revolución latinoamericana, importantes experiencias a pesar de lo 
breve del período transcurrido desde su iniciación. Ha probado en primer 
lugar, que el origen común de clase de la suboficialidad y tropa con los 
trabajadores, hace muy endeble la base de sustentación del ejército de 
ocupación. Pero junto a este hecho sin embargo, ha resultado evidente la 
dificultad que existe para producir una definición activa, que transforme 
la situación, cuando falta una fuerza popular revolucionaria orgánica y dis­
puesta para la lucha. Para producir la descomposición del enemigo, es ne­
cesario contar con la estructura capaz de canalizar las energías de las 
clases populares. Es necesario poder mantenerse y actuar golpeando a las 
fuerzas cipayas “donde más les duela”. Es decir, hay que organizarse con 
sentido revolucionario. El dejar librado el proceso a la espontaneidad con­
duce al fracaso. La dura experiencia que vive el pueblo hermano del Brasil 
se parece —por encima de las diferencias particulares y del distinto mo­
mento histórico— al que sufriera nuestro pueblo hace más de ocho años. 
En ambos casos la represión despiadada de la reacción se ensañó con las 
masas indefensas y sus representantes más auténticos. El tiempo no ha 
pasado en vano y el saldo que nos ha dejado —junto al dolor de los már­
tires— ha sido un alto nivel de conciencia, una gran claridad de objetivos, 
y una sólida capacidad de lucha. La hermandad en el sufrimiento } , hu­
millación, nos une también en la experiencia y en la lucha. Estamos al lado 
de nuestros hermanos brasileños. Juntos combatiremos la prepotencia de 
las minorías reaccionarias internas y la intervención extranjera, y juntos , 
recorreremos el camino» de la revolución. MARIO VALOTTA

VANDOR-FRAMINI: PACTO DE BUROCRATAS
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ROSARIO: PLENARIO DE LA JUVENTUD

LO QUE SE HA DADO EN LLAMAR LA "CRISIS B ASI LEÑA", HA ENTRA­
DO EN SU ETAPA DECISIVA. EN MEDIO DE LA CONFUSION DE INFOR­
MACIONES CONTRADICTORIAS <A VECES DELIBERADAMENTE CON­
TRADICTORIAS NO PUDO SIN EMBARGO OCULTARSE LA GROSERA IN­
TERVENCION NORTEAMERICANA EN LA PREPARACION DE ESTE GOL­
PE EN EL QUE SE HAN MOVIDO LOS INTERESES DE LOS SECTORES TE­
RRATENIENTES CONTRA EL INTENTO DE LLEVAR ADELANTE UA RE­
FORMA AGRARIA DE GOULART Y DE NACIONALIZAR EL PETROLEO. 
LA INMENSA OLEADA DE PROPAGANDA VOLCADA POR LAS AGEN 
CIAS YANQUIS, DIAS ANTES DEL GOLPE, Y EL APRESURADO MENSAJE 
DE FELICITACION DE JOHNSON A LOS GOLPISTAS, APENAS UNAS HO­
RAS DESPUES DE HACERSE CARGO DEL USURPADO PODER EL SEÑOR 
MAZZILI. SON LAS HUELLAS DIGITALES QUE EL IMPERIALISMO NO HA 
PODIDO BORRAR. LA REACCION Y LA "CIA" CONSIDERAN QUE EL 
ASUNTO BRASIL" HA CONCLUIDO Y SE APRESURAN A FESTEJAR EL 

TRIUNFO. LA REALIDAD SE ENCARGARA DE DEMOSTRARLES QUE NO 
ES ASI. LA LUCHA DEL PUEBLO BRASILEÑO RECIEN HA COMENZADO

Mu <qví.vientos suboficia­
les de la armada brasileña 
encerrados durante cuarenta 
horas en el local del sindica­
to metalúrgico de la calle 
Ana Fery, uno de los subur­
bios más pobres de Río. Cua-~ 
renta horas de tensión, de 
nerviosidad en los que sale 
a relucir el temple de unos 
hombres que se han jugado 
por la causa popular. Afue­
ra, en Rio, en todo Brasil, la 
reacción desata sus tentácu­
los. Cuarenta horas entre 
esas cuatro paredes sobre las 
que los trabajadores han 
pintado sus lemas de comba­
te. Cuarenta horas de vigi­
lia que ?i\ en desde José An­
selmo, el sargento jefe del le­
vantamiento hasta ese sím­
bolo vivo del camino correc­
to : unión de los sectores de 
extracción popular de las 
fuerzas armadas con la cla­
se obrera, José Cataldo, 92 
años, jefe de la "revuelta del 
látigo” que en 1910 inició la 
tradición popular dé la sub­
oficialidad brasileña. Pero 
también mil quinientos hom­
bres que no están sólos: mi­
llones de brasileños despo­
seídos y explotados por la 
reacción y el imperialismo 
están junto a ellos. Por eso 
euando se conoce el triunfo 
la alegría estalla en el canto 
del himno nacional y salen a 
la calle, bajo el tórrido sol de 
mediodía de Río, donde cien­
tos de trabajadores los acla­
man y los saludan como a su 
punta de lanza en la lucha 
que todo el pueblo dé] Brasil 
están librando en esta hora 
dramática.

El episodio es más que una 
simple anécdota. Está ence­
rrando, quizás tqdo el senti­
do de esa marea popular que 
hoy, de un confín a otro del 
Barsil, está al borde de sacu­
dir el páís hasta sus mismos 
cimientos.

■ LUCHA SOCIAL. 
REVOLUCION

Es posible distinguir un 
cara y cruz en las fuerzas 
populares brasileñas: por un 
lado la lucha social ha alcan­
zado en el país vecino carac­
terísticas de verdadera vio­
lencia. La clase obrera, cas­

tigada duramente por la cri­
sis económica ha venido 
planteando sus exigencias 
con creciente fuerza. La 
presencia explosiva de las 
masas de desheredados del 
N.E. pesan sobre el régimen 
como una espada de Damo- 
cles. Los terratenientes nor- 
destinos han tenido que ar­
marse por su cuenta para re­
peler con fuego las ocupacio­
nes de tierras que día a día 
se suceden. ¿Quién, podrá 
contener la potencia révolu- 
cionaria de esas masas cuan­
do logre encauzarse en un 
sentido positivo?

Pero a) mismo tiempo esa 
incontenible fuerza popular

no ha logrado encuadrarse 
todavía en un movimiento, 
en una estructura revolucio­
naria que la coduzca a la to­
ma del poder. Está actuan­
do aun casi librada a su puro 
impulso instintivo. La expe­
riencia de Juliao con sus li­
gas campesinas, no ha logra­
do hasta el momento inscri­
bir con coherencia en el pro­
ceso todo el potencial revolu­
cionario del campesinado. La 
izquierda tradicional ence­
rrada en esquemas inoperan­
tes está marginada del pro­
ceso.

De esta falta de unidad y 
seguridad en la conducción 
de las mayorías populares,

Los sargentos en el Sindicato Metalúrgico: símbolo de una unidad que ya está en proceso de soldarse en la lucha contra los reaccionarios.

inilllREROS Y FRUiniSTIS EMIlAKIiX EN Ll MISMA BOLSA

TRENZA DE BUROCRATAS
LA BUROCRACIA SE DEFIENDE DEL ASCENSO REVOLUCIONARIO DE LAS BASES. SE HA CREADO UNA AGRUPACION 
UNIFICADA DE ACCION REVOLUCIONARIA PERONISTA EN LA CUAL HAN ENTRADO VANDOREROS FRAMINISTAS 

■Y OTRAS YERBAS IGNORAN LA EXPULSION DE MATERA Y ANGLADA Y CRITICAN LO QUE LLAMAN "VERTICALI­
DAD DE LA CONDUCCION DE PERON. SUS OBJETIVOS SO N REFORMISTAS. LOS BUROCRATAS ESTAN EN LA PARTE 
MAS EMPINADA DEL TOBOGAN

"Et zorro pierde el ?>elo...” 
Este viejo refrán viene de 
perillas para calificar la 
nueva maniobra divisionista 
de Ya burocracia encaramada 
en la dirección del movi­
miento mayoritario. Esta 
'*e? los ingredientes de la 
nueva "salsa" inventada por 
los burócratas, pueden sor­
prender a más de uno, pero 
si se recuerdan algunos an­
tecedentes y se toman en 
cuenta otros elementos exis­
tentes. la cosa aparecerá cla­
ra. Desde el sonado abrazo 
de Framini con Vandor en 
el plenari o de las “62". en el 
que se trato el problema de 
la reorganización de ese nu- 
cleamiento obrero del pero­
nismo y que culminó en una 
votación conjunta sobre un 
problema de fondo, las líneas 
del “reencuentro” estaban

echadas. COMPAÑERO de­
nunció la maniobra bajo el 
título: “¿Qué pasa con Fra­
mini?”. Posteriormente hu­
bo toda una sucesión de he­
chos que fueron haciendo 
crecer el interrogante de las 
bases, quelhicieron suyas las 
posiciones de Framini cuan­
do lanzó el Programa de 
Huerta Grande. Hoy el inte­
rrogante parece haber en­
contrado respuesta.

■ ¿QUE PASA CON FRAMINI?
La sucesión de giras que 

como dos tortolitos hicieron 
juntos Vandor y Framini a 
Córdoba y al sur del país, pa­
ra arreglar en común “pro­
blemas gremiales”, a la ma­
nera de los viejos políticos 
de comité (reemplazando 
con la “trenza" a la verda­
dera expresión revoluciona-

ría de las bases): los discur­
sos cada vez más diluidos de 
Framini y algunas increíbles 
expresiones del dirigente 
textil, sobre su otrora odia­
do rival, como la de Córdoba 
mientras lo abrazaba (“¿Qué 
quieren?, ¿que además le dé 
un beso?), o la más reciente 
("Entre Vandor y yo no hay 
ninguna diferencia”), tuvie­
ron como conclusión la sor­
presiva aparición de una 
agrupación política denomi­
nada “Agrupación Unifica­
da de Acción Revolucionaria 
Peronista” (AUARP), que 
tiene por fin superar “la 
existencia de diferentes lí­
neas Vandor, Framini, Mate­
ra, Anglada, Iturbe, etc—”.

Entre una vacía ennume­
ración de puntos programá­
ticos de contenido meramen­
te reformista, que incluye

una llorosa invocación a la 
“Constitución Nacional” que 
el pueblo ha repudiado, y que 
nada tiene en común con el 
Programa de Huerta Gran­
de. se plantea el objetivo de 
“poner fin a la conducción 
vertical, oue no se aiusta a 
la realidad del Movimiento”. 
Por más aue se busque. no se 
encuentra mención alguna a 
lo que las bases hace rato que 
han comprendido: aue no 
hav salida dentro del siste­
ma.

Esta ennumeración de los 
objetivos de la nueva agru­
pación pone de manifiesto el 
descaro del contubernio de 
burócratas que ya se sienten 
herederos de Perón; que pre­
tenden socavar abiertamen­
te la unidad del Movimiento, 
auncrue de labios para afue­
ra digan sostenerla. En pri­

mer lugar, desconocen las 
decisiones del Comando Su­
perior, y por lo tanto, de Pe­
rón, nombrando en la decla­
ración como inspiradores de 
líneas del Movimiento Pero­
nista, a Matera y Anglada, 
traidores descalificados y ex­
pulsados por el General Pe­
rón. En segundo lugar, in­
tentan cuestionar su autori­
dad oponiéndose a lo que de­
nominan “verticalidad”, y 
que no es otra cosa que el in­
dispensable centralismo re­
volucionario en torno al Jefe 
del Movimiento, que las ba­
ses saben que es el eje de su 
fuerza.

■ LOS DESCONOCIDOS 
DE SIEMPRE
La lista de los que inte­

gran la “agrupación”, com­
pletan el panorama, que po-

CODOVILLA O EL MIEDO

VANDOR PATEO CONTRA “COMPAÑERO” 
Y SE METIO UN GOL EN CONTRA

que inspira a las bases de la Juventud Peronista, organizó en­
tre gallos y medianoche un plenario nacional en RoSorio « 

el pr?c^° ,le Winición revolucionaria que 
inició la III zona,enviando invitaciones que no señalaban fe 
cha ni sede para sembrar la confusión y evitar la partid,u 
de los comandos que han demostrado su oposición a la 
conciliadora y condenaron a la trenza Vandor-Gasser 

El objetivo de la reunión con el que se pretendió 
a los delegados era, además de algunos puntos f .. 
condenar a "COMPAÑERO" y descalificarlo ante las bases' 
mismo tiempo se intentó desautorizar a quienes pre ’ 
cauzar a la Juventud en la línea combativa inspirado por 
rón, al mismo tiempo que "superar" las diferentes líneas 
nombre de una falsa "unidad" del Movimiento, que en reatt 
sólo sirve a los div¡sionistas.

Ninguru) de estos punios pudo pasar, a pesar de la digitación 
que se hizo de los participantes, lo que demostró la claridad v 
decisión de la Juventud, que supera todas las maniobras.

En lo que a nosotros nos concierne, se pretendió utilizar el 
viejo recurso de los sectores comprometidos, calificándonos 
de "comunistas o troskistas". Detrás de este ataque se escon­
de su miedo y su imposibilidad de combatimos abiertamente 
por revolucionarios, pues quedarían descubiertos ante las ba­
ses. que conocen nuestra consecuente militancia en la lucha 
contra la burocracia y contra todo intento de conciliación con 
el enemigo, a la vez que por la definición revolucionaria del 
movimiento. En fin, otro gol en contra para Vandor. 
------------------------------------------------ —-------------------------’

JULIAO NO MORIRA
-J\pS cables provenientes de Brasil, han transmitido la 

noticia de que Francisco Juliao ha sido asesinado 
por las bandas de la reacción. Es nuestro ferviente deseo 
—y creemos también que el de muchos millones de hom­
bres latinoamericanos— que el grado de veracidad de 
esta información sea el mismo que el de varios cientos de 
cables emitidos en aquel país por la AP y la UPI, que re­
petidas veces dieron como renunciado y fugado a Goulart, 
debiendo posteriormente retractarse.

Sabemos que Juliao ha concitado el odio de la reacción 
brasileña, dueña de las tierras del país y de la vida de 
sus campesinos, precisamente porque llegó al corazón de 
esos campesinos. Y si su figura excedió los límites del 
Brasil y adquirió relieve continental, no fue por milagro 
o-porque tuviera un magnetismo personal, sino porque su 
nombre se hizo sinónimo de la aspiración de 100 millones 
de campesinos de toda América latitnct, sumidos en la 
explotación ejercida por un puñado de terratenientes, ba­
jo las formas más humillantes e indignas: la aspiración de 

f tierra.
El asesinato de Juliao —si es cierto que se ha produci­

do— es perfectamente concordante con los sucesos que 
ha desatado la reacción en el Brasil. No es por casualidad 
que la contrarrevolución se iniciaratprpcisamente cuando 
Goulart anunoió la Realización de la Reforma Agraria, por 
la que luch&ron las Ligas Campesinas inspiradas por Ju­
liao. Y quienes como los argentinos, conocemos en carne 
propia la manera de actuar de la reacción oligárquica,-no 
podemos extrañarnos de que en nombre de la "civilización 

■ occidental y cristiana" se asesine a los dirigentes.popula­
res. Esa es precisamente la forma natural de proceder de 
las clases que se encuentran frente a su ocaso, condenadas 
por la historia.

No importa cómo termine el actual capítulo de la lucha 
que libra el pueblo brasileño contra la reacción; tarde o 
temprano, los asesinos como Lacerda o Adhemar Do Ba­
rros, recibirán su justo castigo a manos del pueblo, y los 
dirigentes populares que hayan caído en la lucha, serán 
vengados.

Los tanques proporcionados por el imperialismo a las clases privilegiadas, son la expresión del miedo que 
éstas tienen al pueblo.

surge el margen de manio­
bra que aun detenta la bur­
guesía brasileña. Mientras 
en nuestro país, la firme uni­
dad de la clase trabajadora 
agrupada en el peronismo no 
permite a la burguesía ni un 
centímetro de comodidad pa­
ra moverse libremente, en 
Brasil' ¿uíí púe'de intentar 
llevar adelante posiciones 
más audaces —veremos has­
ta dónde— y enfrentar, co­
mo loghlzo Goulart, a la oli­
garquía reaccionaria y eí im­
perialismo.

Este es el sentido de la 
crisis que hoy sacude al paÍ3 
hermano. La fluidez con que 
se desarrollan los aconteci­
mientos, los caminos deses­
perados que intentará la re­
acción, la medida en que el 
proceso iniciado por Goulart 
sea tornado por las masas 
para llevarlo hasta sus últi­
mas consecuencias darán la 
salida final de esta situación.

■ LOS SARGENTOS
JUNTO AL PUEBLO

La crisis brasileña se ha 
reflejado en la estructura de 
las propias fuerzas armadas. 
Es en la suboficialidad don­
de ha prendido con inusita­
da profundidad el senti­
miento antiimperialista iv- 
cogido de las masas brasile­
ñas. Los precendentes de es­
ta situación no faltan, cier­
tamente, y la vibrante “Car­
ta al Sargento Prestes de 
Paula” que COMPAÑERO 
publicara recientemente, esa 
encendida proclama a la re­
belión contra el régimen, ha­
bla a las claras del arraigado 
sentimiento popular _de la 
suboficialidad brasileña.

Estos hechos ponen una 
vez más de manifiesto la ri­
queza de los procesos de libe­
ración nacional, la imposibi­
lidad de atenerse a rígidos 
esquemas para plantear la 
estrategia revolucionaria en 
los países sometidos, proce­
sos que asumen en cada país 
y en cada circunstancia ca­
racterísticas particulares, 
que abren perspectivas ines­
peradas y pulverizan cual­
quier dogmatismo en que se 
pretenda encerrarlos.

■ LACERDA, WASHINGTON 
AND GNY
La reacción, por supuesto, 

se defenderá rabiosamente y 
por todos los medios a su al­
cance, que no son pocos. To­
do el coro de la cipayería oli­
gárquica brasileña, los La- 
cerda, los Adhemar de Ba­
rros, los Amaury Kruel, los 
Dutra; está únido entonando 
a los gritos su incitación al 
golpe militar reaccionario.

Estos sectores con la compli­
cidad de las altas jerarquías 
eclesiásticas, pretenden em­
barcar a la iglesia en la aven­
tura ^reaccionaria, exacer­
bando los sentimientos cató­
licos para ligarlos al frente 
antipopular. Vieja táctica de 
las oligarquías que los ar- 

*' .gentinos hemos sufrido en 
carne propia.

Aún cuando la real in­
fluencia del catolicismo en el 
pueblo brasileño es discuti­
ble, sobre todo en las casas 
rurales, ese conocido (y re­
petido) caballito de batalla 
de la reacción debe ser escla­
recido entre el pueblo.

Los reductos antipopula­
res —las gobernaciones de 
Guanabara y Sao Paulo— or­
ganizan “marchas en defen­
sa de la democracia y el ho­
gar”, orquestadas mediante 
una cuidadosa organización 
llevada a cabo por fuerzas de 
la policía; una suerte de ver­
dadera “parada militar”.

“La campaña de sabotaje 
trata de involucrar inclusive 
a los sentimientos cristianos 
del pueblo brasileño. No per­
mitiré que la religión de mis 
padres y mi familia sea uti­
lizada como instrumento po­
lítico”, ha dicho claramente 
Goulart.

A todo esto los cantos de 
sirena entonados por Lacer­
da y Cía., han llegado a Wa­
shington donde las reaccio­
nes son sumamentes signifi­
cativas. Se apela a la canti­
nela de siempre: “la infiltra­
ción comunista está avan­
zando en Brasil”.

Los sentimientos cruda­
mente reaccionarios que 
alientan en el nido imperia­
lista salen a la superficie por 
encima del barniz de apertu­
ra histórica que el ya de­
rrumbado mamotreto de la 
Alianza para el Progreso 
pretendía insinuar.

“Es esta una situación en 
la que un buen golpe efecti­
vo, a la antigua usanza, por 
parte de los líderes militares 
conservadores podría servir 
bien a los mejores intereses 
de toda América”, dice con 
siniestra desenvoltura el 
“Washington Post”.

Es de presumir por lo 
tanto que la presión impe­
rialista va a ejercer con to­
da su fuerza, combinada al 
propio frente interno anti­
popular sobre Goulart y so­
bre las aspiraciones revolu­
cionarias del pueblo brasile­
ño. Lo hará a través de to­
das las formas posibles que 
irán desde la intriga encu­
bierta y el soborno hasta la 
más descarada medida de 
fuerza.

Goulart y Getulio Vargas fueron combatidos por la reacción y el 
imperialismo, pero el pueblo los ha convertido en banderas.

El imperialismo no aban-» 
dona sus presas fácilmente. 
Solamente una cohesión pro­
funda del pueblo brasileño, 
la firmeza con que exija a 
Goulart llevar hasta sus últi­
mas consecuencias el camino 
emprendido, su intransigen­

cia frente a cualquier con­
cesión, frente a cualquier 
retroceso, podrá conducirlo 
al triunfo en esta batalla na­
cional y antimperialista que 
está librando Brasil.

Toda Latinoamérica acom­
paña al pueblo brasileño.

Lis mujeres de los sargentos saludan a sus compañeros refugiados 
en el Sindicato metalúrgico, y los incitan a proseguir la lucha.

A LA REVOLUCION 
l» guarrillurot y Tacuara lo ponon norvioto |

P1- peneral Alsogarav ha confesado su impotencia pa- B 
capturar a los guerrilleros de Salta, lo cual tras- E 

toma el burgués equilibrio del gordo dirigente del Partido 
Comunista que. siempre animoso en su tarea de ampliar » 
la “brecha democrática ’, ha corrido a declarar al Minis- & 
xeric del Interior que. “existan o no existan los guerrille- gj 
ros. una cosa es cierta: no son comunistas".

Una vez más. como en el 45 y el 55, Codovilla se ubica 
en el papel de furgón de cola de la oligarquía, manteníén- ■ 
do a su partido al margen de las masas populares. En ® 
su actividad. refleja su entrañable amor al régimen, en & 
el que se las arregla para encontrar “matices democráti- 
eos” a pesar de que fue producto del fraude y de la pros- 
enpción de las mayorías populares, y su odio a todo lo $ 
que pueda oler a revolución, despreciando, como todos los 
¿aidnres a lo« hombres que saben jugarse la vida por la :*> 
causa del pueblo.

Del mismo modo, no le cuesta nada cumplir el papel de & 
policía declarando delincuentes comunes a los militantes S 
dti MNR Tacuara, detenidos por sus acciones políticas. 
Adopta así la misma actitud que la Guardia Restauradora I 
Nacionalista y la fracción de derecha de Tacuara, haciendo S 
méritos, junto con ellos, ante el régimen.

Vandor y Framini: entre burócratas no hay cornadas.

OTRA VEZ LA GARRA
Un vocero del gobierno norteamericano anunció, pocos días antes del golpe en 
Brasil. que los EE.UU. considerarían en particular cada caso de establecimiento 
de gobiernos militares de facto en América Latina. Esa fue la señal de piedra li­
bre para que se iniciara la subversión contra el gobierno de Goulart. El gobierno 
yanqui demuestra una ansiedad cada vez mayor por desencadenar en América 
Latina 1» guerra contrarrevolucionaria, para tratar de detener el proceso de libe­
ración que amenaza con desalojar definitivamente al imperialismo de nuestro 
continente.

Los sucesos vz Brasil han traído 
3 la memoria del puebla argen­
tino lo sucedido en nuestro país 
hace 8 años y medio, cuando se 
acuñó el nombre de “gorila” pa­
ra dp-’gnar a los sectores oll- 
gárquicos, de mentalidad caver­
naria y antipopulares y retró­
grados por instinto, nombre 
que ya se ha popularizado en 
toda América Latina. No es de 
extrañar por eso. que en Bue­
nos Aire.- hayan repercutido 
como propios los acontecimien­
tos del país hermano.

La semejanza de las situacio­
nes es evidente, y detrás de los 
gorilas que han llevado a cabo 
el movimiento armado contra 
Goulart. se percibe a simple 
vísta la mano que verdadera­
mente ha movido los hilos. Los 
EE.UU, por boca de sucesivos 
presidentes, como Truman, Ei- 
«enhower, Kennedy y Johnson, 
y sJtoK funcionarlos, como Fos- 
ter Dulles y. actualmente, Me 
Ñamara, no han tenido nunca 
ni el menor empacho en pro­
clamar a Ion cuatro vientos las 
intenciones que animan al im­
perialismo. que se resumen en 

zfcr.a sola idea: alcanzar la he­
gemonía total en el mundo. Las 
discrepancias que existen en 
el seno mismo del Estado yan­
qui. que se polarizan en el Pen­
tágono y en el Departamento 
de Enado, no tocan esta idea 
fundamental que responde a 
los grandes intereses de los mo­
nopolios a los que tanto unos 
como otros representan fiel­
mente, sino a 12 táctica que se 
debe emplear. Mientras los ge­
nerales del Pentágono preten­
den que el camino que deben 
seguir los EEUU, para lograr 
su ‘•objetivo histórico” (su 
“destino manifiesto”j. es el clá­
sico de la guerra total, de con­
quista. el otro sector, que tuvo 
gu máximo exponente en el di­
funto Mr. Kennedy, demuestra 
un criterio más “realista” y 
sostiene una táctica más sutil:

la de la guerra contrarrevolu­
cionaria. Kennedy ha dicho en 
una oportunidad: “las próxi­
mas décadas se caracterizarán 
por el estallido de guerras par­
ciales, localizadas, que son un 
verdadero desafío para noso­
tros. Da su resultado depende 
el que podemos o no cumplir 
el papel que nos ha señalado la 
historia, de defender la inte­
gridad de nuestra civilización 
occidental y cristiana”.

Las ideas del Pentágono pre­
dominaban en la época de Fos- 
ter Dulles. vocero de aquella

política de “ir al borde de la 
guerra”. En aquel tiempo esa 
política parecía acertada al im­
perialismo por la evidente su­
perioridad bélica que ostenta­
ba, incluido e] monopolio nu­
clear. Pero después de su des­
graciada experiencia de Corea 
y del recrudecimiento de las 
luchas de liberación en todo el 
mundo, pudo percibir que era 
una política que conducía al 
fracaso más rotundo. De pron­
to, lo que parecía el punto que 
otorgaba a los EE.UU., una for­
taleza inexpugnable (su cadena

Lacerda: instrumento de la reacción brasileña y agente descarado 
del imperialismo yanqui.

de bases dispersas por todo el 
mundo, en las que hay estable­
cidos 1.200.000 soldados), se 
convertía en el talón de Aqui- 
les, ante la reacción cada vez 
más activa de los pueblos que 
deben soportar día a día el pi­
soteo de su soberanía nacional 
por parte de los soldados yan­
quis. A la mentalidad de los 
estrategas norteamericanos no 
se les escapaba que esas tropas, 
ubicadas en un grao arco desde 
Alemania hasta Japón, no es­
tán en condiciones de resistir 
con éxito el embate popular. 
Las manifestaciones antiyan- 
quís en Japón, que cada vez ad­
quieren un carácter más masi­
vo y combativo, ponen de re­
lieve la debilidad de una de las 
bases más poderosas que tienen 
los EE.UU., en el extranjero. 
La misma debilidad se mani­
fiesta en Corea, en Turquía y 
aún en Formosa, en donde sus 
regímenes títeres se muestran 
cada vez más endebles e inca­
paces de resistir la marea po­
pular (sin contar su experien­
cia más dolorosa del Vietman).

Es por eso que los EE.UU., 
tienden a reemplazar (sin po­
derla abandonar del todo, en 
virtud de los compromisos con­
traídos con los gobiernos que le 
obedecen ciegamente), la estra­
tegia de la “guerra total", por 
la de la "respuesta flexible” 
enunciada por Kennedy.

¿En qué consiste esta nueva 
estrategia? Ante la imposibili­
dad de desatar una guerra mun­
dial, debido a no contar con 
una retaguardia sólida (forma­
da por las colonias que domina, 
en las que los pueblos ofrecen 
una lucha cada vez más decidi­
da contra la explotación y la 
opresión yanquis), los EE.UU., 
se preparan para lanzar “gue­
rras especiales” en las colonias, 
destinadas a reemplazar los re­
gímenes "ñoco seguros", por 
otros que "puedan meter en va- 
reda" a ios pueblos. De esta 
manera pretenden consolidar 
su endeble retaguardia y aspi­
rar a ganar lo que llaman “las 
zonas intermedias", que no son 
otras que la de los países que 
recientemente han logrado su 
Independencia de las potencias 
colonialistas europeas. De ese 
modo, los estrategas yanquis se 
“encontrarían en condiciones 
de afrontar el desafío de la his­
toria". al decir de Kennedy.

¿En qué consisten las “gue­
rras especíales"? Según lo afir­

mado por Me Ñamara, la “gue­
rra especial” y la “guerra con­
trarrevolucionaria” son sinóni­
mos. “En este tipo de guerra, 
la lucha armada constituye só­
lo una parte, dentro de una es­
trategia que debe abarcar as­
pectos políticos, psicológicos y 
propagandísticos”. Pero aún 
dentro de la lucha armada, los 
yanquis son concientes de que 
no les bastan los métodos de 
una guerra común, sino que de­
ben estudiar también los méto­
dos guerrilleros, porque la ex­
periencia les ha demostrado 
que ese es el método al que re­
curren los pueblos para oponer­
se a la agresión y la subversión 
dirigidas desde el exterior.

Desde hace ya bastante tiem­
po los EE.UU., han comenza­
do a preparar a sus cuadros 
militares para este tipo de gue­
rra. Con sus fuerzas estableci­
das en su propio territorio y en 
algunas bases del extra >, 
han constituido ya algunas bri­
gadas móviles, capaces de des­
plazarse en pocas horas a cual­
quier lugar del mundo donde 
sean necesarios “para asegurar 
los intereses de su política 
mundial”. Ya se han hecho ma­
niobras destinadas a compro­
bar la velocidad de traslado de 
esas fuerzas (hace algunos me­
ses se ensayó un "puente aé­
reo" a Alemania y más recien­
temente, otro a Oriente).

Pero también tienen en cuen- 
,ta otro aspecto: el de que en 
una guerra contrarrevoluciona­
ria deben contar fundamental­
mente con fuerzas locales "que 
conocen bien el terreno y no 
encuentran tanta resistencia 
en la población".

En toda esta estrategia gene­
ral, América Latiná ocupa un 
lugar muy importante, ya que 
los EE.UU., la consideran como 
a su "patio trasero”, es decir, 
su base más sólida. De ahí su 
preocupación por preparar cua­
dros para la guerra contrarre­
volucionaria que está desatan­
do en el continente, y de la que 
los episodios del Brasil, como 
los de Argentina en el 55, son 
sólo un capítulo. La prepara­
ción de militares en Panamá, 
de cuyos cursos acaba de regre­
sar el general Lanusse, cumple 
esa misión.

Comprendiendo con claridad 
estos aspectos, —que constitu­
yen la esencia— de la política 
internacional de EE UU., pue­
de entenderse también fácil-

ne al descubierto la hegemo­
nía de la trenza conciliadora 
—que ahora pretende enga­
ñar a las bases con el rótulo 
de “revolucionaria”— de 
Vandor, Gassera y Olmos, ya 
condenada por la Juventud 
Peronista. La novedad está 
en que, manteniendo en sus 
manos el mango de la cucha­
ra, la dejan lamer por los que 
hacían el papel de supuesta 
oposición y que a la sola in­
vitación a probar una punti- 
ta del manjar, se han tirado 
de cabeza.

El primer término de la 
jugosa lista es nada menos 
que uno de los integrantes de 
la mismísima “santísima tri­
nidad” regenteada por Van­
dor : Amado Olmos, de Sani­
dad (¡y dicen en su declara­
ción —los propios dirigentes 
caducos— que “bregará por 
poner fin a los cuerpos de 
dirección anacrónicos y ca­
ducos!”).

Le siguen en orden de pre­
sentación, vandoreros (Ro­
gelio Coria —asaltante del 
gremio de la Construcción—, 
Roberto García, de Caucho; 
Paulino Niembro, metalúr­
gico y Ricardo de Lúea, de 
Navales), los framínistas 
(Elias, Textil; Alfredo 
Arias, jaboneros; Haydée 
Pesce, rama femenina y Saúl 
Hecker, teórico). Completan 
el extraño maridaje, los “in­
dependientes” (Ricardo 
Guardo, frigerista; John 
William Cooke, “Bebe”; Fe­

derico Aquilea Gentiluomo, 
general; Guillermo Patricio 
Kelly, desnazificador; Nor- 
berto Vázquez, de la carne; 
Nélida de Miguel, ex-diputa- 
da nacional; José de Rosa 
(&); Bernardo MeBsina y 
José Luis Cora).

En definitiva, esta agru­
pación no hace más que de­
mostrar la gran debilidad en 
que se encuentra la burocra­
cia. Por una parte, Vandor 
ya no puede presentarse sólo 
ante las bases para propo­
nerles su engendro de “par­
tido obrero” (especie de Par­
tido Laborista inglés, liberal 
y no revolucionario) y bus­
ca la vuelta a través de tes­
taferros. Por otra parte, loa 
burócratas que dijeron enca­
bezar la línea revolucionaria 
del Movimiento, se dan cuen­
ta de que las bases tomaron 
las cosas en serio y ahora se 
apresuran a juntarse con 
Vandor en la defensa de sub 
posiciones y sillones, ante el 
peligro de ser rebasados por 
el proceso.

Lo que es lamentable es 
que en esta trampa aparez­
can, junto a burócratas de 
vieja estirpe, los nombres de___
algunos compañeros a quie­
nes las bases asocian con po­
siciones combativas. Sería 
muy grato ver una rectifica­
ción de esos compañeros, cu­
yo lugar debería ser otro 
muy distinto.

YANQUI

Los norteamericanos preparan a los ejércitos de ocupación nativos, 
en I? guerra contrarrevolucionaria.

mente el significado del golpe 
reaccionarlo contra el gobierno 
de Goulart y también vislum­
brarse los futuros movimientos 
que intentará el imperialismo 
en nuestro país y en otros ve­
cinos. La inquietud del gobier­
no yanqui ante el cariz que to­
man las cosas en nuestro país 
(en el que las bases del pero­
nismo se presentan cada vez 
más sólidos y decididos a im­
poner la voluntad popular con 
el retorno incondicional de Pe­
rón), en Chile (donde el triun­
fo del FRAP amenaza conver­
tirse en una posibilidad muy 
seria) y en el Brasil (donde 
Goulart pretendió desarrollar 
una política independiente y 
popular), tres países que por su 
importancia pueden volcar a 
toda Latinoamérica, es eviden­
te, y lo ha decidido a “iniciar 
sus'operaciones" en el Brasil. 
Toda su experiencia en el tipo 
de guerra que pretende desatar 
se ha puesto en juego en este

caso: la guerra psicológica, apo­
yada por su red informativa 
(léase AP y UPI), puesta al 
servicio incondicional de las 
fuerzas subversivas; su equipo 
de agentes, encabezado por La- 
cerda y sus fuerzas de choque, 
adiestradas en Panamá y en 
otras escuelas de preparación.

Pero al lado de las pretensio­
nes, yanquis, existen las reali­
dades. Vietman es una de ellas, 
v demuestra que la política ao 
tual de los EE UU., seguirá el 
mismo camino de fracaso de su 
política anterior. I^a Argentina 
es otra. La contrarrevolución 
de 1955, aparentemente triun­
fante. sólo ha servido para 
abrir otra etapa, cuyo resulta­
do ya puede preverse. Frente 
a la “guerra contrarrevolucio­
naria", que significa la subver­
sión organizada y dirigida dea- 
de EEUU, los pueblos tienen 
una respuesta: la guerra revo­
lucionaria. organizada y dirigi­
da por el propio pueblo
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HABLA DESDE LA CARCEL DIEGO MIRANDA

LA JUVENTUD PERONISTA EN
hay que recuperar los 
SINDICATOS FORESTALES -----

LAS TRINCHERAS PUEBLO
storig de FOSIF, los obreros del monte y una camarilla de ladrones

Pregunta 1: Sabrmos que no 
es:ñ ésta la primera vez que 

halla encarcelado. ¿Cuál es 
el motivo qw lo retiene ahora?

Respuesta: Es exacto, no es 
ésus la primera vez que estoy 
preso. Como consecuencia de 
la puesta en marcha del Plan 
de Organización de la Nación 
para Estado de Conmoción In­
terna (Conintes) en 1960, fui 
detenido, torturado, procesado 
y condenado por un Consejo 
de Guerra Especial. En algo 
más de dos años recorrí siete 
cárceles, desde el célebre —no 
precisamente por sus bondades 
— Penal de Ushuaia. hasta la 
ya demolida Penitenciaría Na­
cional.

—En agosto de 1962 huí. 
¿Por qué'... Un prisionero de 
guerra tiene la obligación de 
huir. Yo lo era. y retorné a las 
filas combatientes.

—Desde hace un año perma­
nezco en Olmos, procesado por 
robo de automotor. Una situa­
ción extraña que puede mover 
a desconfianza, pero que entre 
nosotros es común. No soy ni 
el primero ni el último pero­
nista acusado de delitos comu­
nes Pero este es un tema 
árido. Se me ocurre irreveren­
te ocupar el espacio que me 
brinda •"Compañero" para se­
ñalar mis problemas ínfimos y 
sin importancia si los compa­
ramos con una realidad nacio­
nal que nos habla de casi un 
millón de desocupados, la "re­
serva industrial” que reclama 
la regresión setembrina desde 
1955, del hambre enseñoreado 
en los hogares humildes, de la 
Villa Miseria.

Pregunta 2: Usted ha lleva­
do el tema al problema nacio­
nal. Resulta evidente que 
nuestra Patria está pasando 
por una crisis sin precedentes. 
Preguntarnos: ¿Se trata de una 
crisis moral? '

Respuesta: Espíritus poco 
precavidos —o ansiosos de au- 
tengañarse— podrán dar por 
causa única de nuestros males 
a una “crisis moral”. Esta se 
solucionaría —si nos guiamos 
de lo afirmado por sus denun­
ciantes—. con el reemplazo de 
una “inmoralidad oficialista” 
por una “moralidad opositora". 
Este es un sofisma. El mal es 
mucho más profundo. Hay que 
matar las causas . Lo que es-

tá en crisis no es la moral bur­
guesa —por lo demás habría 
que preguntarse cuándo exis­
tió— sino las estructuras jurí- 
dico-institucionales del Régi­
men Democrático Burgués.

Pregunta 3: Son numerosos 
los sectores políticos y sociales 
que coinciden en señalar la 
existencia de i na crisis estruc­
tural. ¿Existe pues coinciden 
cia en esos sectores?

Respuesta: En la mayoría de 
los casos, la coincidencia es so­
lo gramatical. Es cierto sí, que 
son varios los sectores que ha­
blan de una "crisis estructu­
ral", pero también es cierto 
que no explican en qué consis­
te, ni qué soluciones auspician. 
Nosotros postulamos una radi­
cal transformación que derri­
bando las caducas estructuras 
burguesas, edifique una demo­
cracia social y económica, fun­
cional y realmente representa­
tiva. Algunos parecen postular 
—no es necesaria mucha pers­
picacia ni suspicacia para adi­
vinarlo— la instauración de un 
Estado Corporativo, o sea con­
centrar el poder de la burgue­
sía, verticalizar los sindicatos, 
para anular o impedir la toma 
de conciencia de la clase obre­
ra; en suma, construir una “es­
tructura" más resistente que 
la liberal, que asegure el predo­
minio de clase. Nosotros que­
ros avanza hacia el siglo XXI, 
ellos retroceder al siglo XVIII.

Pregunta 4: ¿Qué opinión le 
merece la postura de sectores 
que calificándose progresistas, 
proponen una solución basada 
en el desarrollo económico in­
tegral sin variar las estructu­
ras políticas actuales?

Respuesta: Algunos refor­
mistas a ultranza pretenden 
que la solución de los'proble­
mas argentinos se dará me­
diante un substancial aumento 
de la producción. "No podemos 
redistribuir miseria”, nos dicen 
cuando exigimos equidad en la 
distribución de la riqueza na­
cional.

Es ésta una verdad relativa 
que, ignorando la verdadera 
naturaleza de la sociedad capi­
talista y ocultando también esa 
realidad llamada Imperialismo 
se troca en una mentira abso­
luta.

Es innegable que se hace im­
prescindible un gigantesco es­

fuerzo de desarrollo económi­
co —en un país en estado de 
paro, decir esto es como men­
tar la soga en casa del ahor­
cado—; pero no es menos cier­
to que ese desarrollo económi­
co solo podrá lograrse con una 
ruptura de las cadenas impe­
riales que nos someten y una 
modificación sustancial de las 
relaciones cápitalistas de pro­
moción económica, producción, 
distribución y apropiación.

El desarrollo económico so­
lo se logra con el empuje de 
las masas populares, y éstas 
apoyarán un programa mínimo 
que no solo les dé acceso al 
usufructo de la riqueza elabo­
rada, sino que les brinde po­
sibilidades ciertas de pesar en 
la conducción económica toda. 
Este plan mínimo fue expiies- 
to por el peronismo en el pro­
grama de Huerta Grande, en 
1962.

La tesis “desarrollista” pare­
ce basar sus esperanzas en un 
supuesto espíritu filantrópico 
que haría que los esquilmado- 
res de ayer —cristianamente 
angustiados por la miseria

obrera— se pusieran desde hoy 
a trabajar por el bienestar ge­
neral. Supone además la ayu­
da desinteresada de diversos 
organismos mundiales de "Re­
construcción y Fomento”, que­
riendo ignorar que son meros 
disfraces d e 1 Imperialismo 
Yanqui.

Hasta para ser “desarrollis­
ta" es necesario ser anti-impe- 
rialista, pues mientras no rom­
pamos las relaciones de depen­
dencia con EE.UU. —que no 
solo sean económicas, sino po­
líticas y hasta militares— esa 
ayuda “desinteresada” provo­
cará siempre un desarrollo des­
igual y distorsionante, puesto 
que las "radicaciones de capi­
tales” no estará al servicio de 
los intereses nacionales, sino 
de los inversionistas extranje­
ros. No es la intención de los 
amos del dólar ayudarnos, sino 
explotar nuestra mano de obra 
eficiente y barata, asegurando 
de paso nuestra sujeción total 
a los fines estratégicos yankis 
en la guerra fría. En la Argen­
tina se ha dado el caso cómico 
—si no fuese trágico—. de que

Diego Miranda, 
de ?3 años, con­
denado Conintes, 
fugado de Mag­
dalena, nueva­
mente apresado 
por su militancia 
peronista está 
actualmente pre­
so sn la cárcel de 
Olmos, condena­
do a cuatro años 
por defender las 
banderas del 

pueblo.

en un país con un enorme dé­
ficit de mecanización en sus 
explotaciones agopecuarias, y 
donde la capacidad económica 
del hombre medio se circuns­
cribe a una lucha a brazo par­
tido por el alimento diario, fa­
briquemos más de 20 marcas 
diferentes de automóviles y so­
lo dos o tres de tractores.

Pregunta 5: Miranda, usted, 
como activo militantes de J. P., 
¿entiende que es necesario e 
imprescindible la realización de 
una auténtica y profunda re­
forma agraria?

Respuesta: Sí. Nosotros pro­
piciamos la Reforma Agraria. 
El programa de Huerta Gran­
de dice exactamente: “Expro 
piación a la oligarquía terrate­
niente sin compensaciones”.

Esto no supone un acto de 
injusticia flagrante sino de ab­
soluta justicia. Justicia históri­
ca. Nuestro “patriciado" —aris­
tocracia con olor a bosta, como 
lo calificara Sarmiento, uno de 
sus más fieles sirvientes, en un 
rapto de ira— adquirió fácil­
mente sus posesiones; alam­
brando. .. Los importadores de 
alambre hicieron alambrar y 
sus bisnietos gozan hoy de la 
"propiedad”. En cuanto a los 
bisnietos de los peones que 
alambraron esos campos por 
yerba y tabaco, son hoy peones 
en los mismos campos... por 
tabaco y yerba.

¿Es injusto que expropiemos 
a los expropiadores? Al sur y 
al norte de la línea de fortines, 
indios y gauchos —que debie­
ron luchar juntos por la tierra 
que les pertenecía— se desan­
graron. en una guerra brutal, 
pata cimentar con sus huesos 
la plataforma de dominación de 
las clases parasitarias. Muerto 
el'indio, vino el “no ahorre 
sangre de gauchos” comple­
mentarlo del “Gobernar es po­
blar”. El héroe del desierto no 
fue el gaucho fortlnero, sino el 
mercachifle expoliador, el tra­
mitador burocrático de la ciu­
dad-puerto y las cuarenta fami­
lias que “hacían" la política.

El gaucho fue al ostracismo 
y el “gringo" trajo el sudor del 
trabajo. Lo llamaron colono y 
era siervo de la gleba. Civili­
zador y casi analfabeto. Incons­
cientemente remachó los grille­
tes que ahogaron lo nacional y 
vivió pobre y olvidado añoran-

do su tierra, regando con su 
sudor la tierra ajena. El dra­
ma del desencuentro argen­
tino.

Pregunta 6: Ese desencuen 
tro, ¿aún persiste? -

Respuesta: No, ya no. Nues­
tra historia muestra a cada pa­
so el enfrentamiento de grupos 
sociales que debleon necesaria­
mente permanecer unidos. El 
gaucho y el indio. El gringo y 
el criollo. Pero esto es del pa­
sado. El 17 de Octubre de 1945 
—día testigo de la más grande 
eclosión popular argentina de 
la historia— fue la síntesis que 
marcó el fin del desencuentro 
argentino. Un hombre —Perón 
— fue el elemento catalizador 
de lo nacional y lo popular, que 
desde ahí en más, en el gobier­
no o proscripto, mantiene In­
cólume su unidad. La masa hu­
mana que ocupó Buenos Aires 
y purificó con sus plantas las 
fuentes de la República, arras­
tró —junto al cabecita negra 
de pelos duros y barbas ralas— 
al hijo del inmigrante defini­
tivamente nacionalizado en el 
arrullo de las muchedumbres. 
Y ya no fuimos indios o gau­
chos, criollos o gringos, para 
ser solo DESCAMISADOS.

Pregunta 7: ¿Cómo califica­
ría usted a la política peronis­
ta? ¿Es izquierda? ¿Ha sufrido 
mutaciones sensibles el pero­
nismo desde 1945?

Respuesta: En general, nos­
otros rechazamos el viejo es­
quema de derechas e izquier­
das, por viejo y por esquema. 
Esas calificaciones son harto 
relativas; así muchas “izquier­
das" no han sido más que el 
ala “obrerista" de la oligarquía. 
Nosotros somos revoluciona­
rios. Si se empeñan en esque­
matizarnos, somos izquierda, 
ultra-izquierda.

Si habremos de calificar la 
línea política peronista, diría­
mos REALISTA. Entendemos, 
con Sartre, que la ideología de­
be marchar dos pasos delante 
de la realidad; modificándola 
constantemente, aceptando el 
empuje de ésta. Ambas se in­
teraccionan. Enarbolar las ban­
deras que nuclearon a la clase 
trabajadora en 1945. como ex­
presión de las máximas aspí- 
aciones populares de hoy, sig­
nificaría una traición del Pe­

ronismo a su Pueblo; y el Pe­
ronismo no traicionará nunca 
al Pueblo porque es esencia 
misma de sus aspiraciones mul­
titudinarias.

El Peronismo ha sido y es el 
vehículo motor de esas aspira­
ciones populares, luego su po- 
sicíón no ha sufrido mutación 
alguna. Como en 1945 estamos 
junto al Pueblo acompañando 
su ascensión a los estadios su­
periores del quehacer revolu­
cionarlo. Nuestro Conductor ha 
expresado esto claramente en 
su mensaje de noviembre del 
año 1961.

El Peronismo en el gobierno 
dio forma, vida e impulso a 
una pujante Argentina. Redes­
cubrió el espíritu nacional, 
convirtlendo en una Nación Li­
bre y Soberana a una colonia 
económica británica. Esta eta- 
Sa de Revolución Nacional de- 
erá ser necesariamente segui­

da por otra de Revolución So­
cial.

La primera unifica —al ex­
presar sus Intereses en diver­
sa medida— a numerosos sec­
tores y capas sociales; la se­
gunda desmigaja ese frente 
unido. El Peronismo y su Pue­
blo, el Pueblo Trabajador — 
porque para el Peronismo exis­
te una sola clase de hombres, 
los que trabajan— fue derroca­
do en el paso de una a otra 
etapa por la alianza del impe­
rialismo y la oligarquía, que ar­
mó el brazo de un ejército que 
abandonando su calidad de cus­
todio de la soberanía nacional 
optó por defender los intereses 
de la clase explotadora. La Re­
volución fue detenida. Los jó­
venes peronistas estamos dis­
puestos a luchar por la consu­
mación definitiva —hasta sus 
últimas consecuencias— de la 
Gran Revolución Social Argen^ 
tina.

Los privilegiados de ayer, son 
los soldados de hoy. Una ju­
ventud que no gozó de San Pe­
rones. pero que sabiéndose de­
positaría de las banderas po­
pulares, ha sabido entregar su 
vida, su sangre y su libertad 
en el altar de la Patria. Una 
juventud cuyos representantes 
pudieron reunirse a dialogar en 
una cárcel del lejano Sur, gri­
ta —aquí y ahora— su PRE­
SENTE en las trincheras avan­
zadas del pueblo combatiente.
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najo efectivo unos 20.000.—
■ LA EPOCA DEL LATIGO

Y El VALE

jostergados durante un siglo 
de enriquecimiento ollgárqut. 

°“ríaron a Is Industria 
e'hditos barloarlos, asegurándo- 
-c ios mercados nacionales, v 
se convirtieron algunos obrajes 
.' aserraderos en estableclmlen- 

caíales modelo, dotados 
de los últimos adelantos técni- 

y Cabu- *5 be fijaron jornales mínl- 
bebían pagarse en efectivo, salario familiar, agui­

naldo. indemnizaciones por ac­
cidente de trabajo y despido, 
vacaciones pagas, jubilación; 
-•-e estructuraron y fortalecie­
ron los sindicatos de obreros 
forestales —24 en toda la pro­
vincia— agrupados en la F. O. 
S- 1 F. (Federación Obrera 
santiagueña de la Industria Fo­
restal). con locales bien insta­
lados y salas de primeros auxi­
lios en cada uno de ellos, un 
moderno policlínico, y sobre

Aí15 pr;mpr'‘r tiempos de la 
explotación del monte santia-

Desfilan los compañeros hacheros de FOSIF durante una concentra­
ción realizada en la capital de la provincia de Santiago del Estero. 
Hoy están dispuestos a reconquistar todos sus legítimos derechos.

cíente de la Dirección de Tra­bajo.

■ ARGUELLO
En 1956. el Interventor or­

questó una elección general 
convocada sorpresivamente oa­
ra elegir delegados, que se rea­
lizó convenientemente prepara­
da para impedir el triunfo de 
auténticos representantes de la 
masa, y con el concurso escaso 
de 3.000 votantes. El congreso 
de delegados, pese a las acu­
saciones formuladas por una 
cuarta parte de los mismos, en­
cabezados por Carlos Sánchez, 
otorgó a Argüello (otro nom­
bre para recordar) y su cama­
rilla un "mandato” de cuatro 
años para conducir la Federa­
ción. Este individuo, empleado 
de escritorio de una firma 
obrajera, que había sobresalido 
por sus atropellos como inter­
ventor de un sindicato del in­
terior, bajo la intervención de 
Salera, continuó meritoriamen­
te la actuación de éste. El sa­
queo de dinero y bienes sindi­
cales. y el desamparo total en 
que se dejó a la masa obrera 
frente a la arbitrariedad patro­
nal, adquirieron proporciones 
de escándalo en el caso del cie­
rre del Policlínico de Tintina, 
cuyas instalaciones e instru­
mental fueron directamente ro­
bados, y en el nombramiento 
del abogado Vital como Asesor 
Letrado, quien entregó desca­
radamente todos los casos que 
debió defender. El mandato de 
Argüello finalizaba en 1961, lo 
que no le impidió permanecer 
en el cargo hasta 1963 (seis 
años en total), digitando final­
mente para reemplazarlo a Sa- 
vino Bravo, sujeto de su con­
fianza y digno continuador de 
la obra de los antecesores.

■ LA VUELTA AL VALE

tregulstas. Por supuesto que 
los establecimientos estatales 
fueron eficazmente saboteados 
y finalmente liquidados y ven­
didos a particulares por la en­
tusiasta acción del gobernador 

á Eduardo Miguel y familia. Las 
explotaciones privadas, además 
de sentir los efectos del agota­
miento del monte por la tala 
incontrolada y desmedida, su­
frieron el impacto de la res­
tricción del mercado de made­
ras, agravado pór las importa­
ciones que se autorizaron, la 
falta de créditos, el aumento de 
fletes, y muy especialmente la 
virtual cesación de pagos de 
E.F.E.A., principal compradora 
de productos forestales, some­
tida hasta hace poco a los pla­
nes de liquidación de Frondizi- 
Frigerio. Estas dificultades 
ocasionaron el cierre de la ma­
yoría de los éstablecimientos, 
y la desocupación de alrededor 
de 30.000 trabajadores. Son de 
imaginar las consecuencias que 
ha traído este desastre para el 
comercio y en general para la

desálen­
la Fe­

: i defen- 
I ireroa.

impresión favorable y 
tar la organización di 
deración como auténtU 
sora de los intereses o

El gobierno de Perón terminó con la esclavitud que sufrían los obreros de los obrajes. Ha/, d 
la Contrarrevolución de 1955, FOSIF vuelve a la lucha para reconquistar el terreno

EL ESTATUTO: UNA NUEVA BURLA
El pbovecto de Estatuto de los 
Partidos Políticos ya tiene es­
tado público. Venía precedido 
de una abundante propaganda. 
La puesta en escena, conve­
nientemente montada, incluía 
la visita al señor Palmero de 
delegaciones de los diversos 
partidos políticos. La prensa 
informó detalladamente a ese 
respecto. Todo debía dar la im­
presión de democracia, de con­
sulta. de unidad nacional, de 
consenso público.

Esta "gran esperanza", ya la 
tenemos en la cálle. Y podemos 
decir, sin la menor exagera­
ción, que es el parto de los 
montes. Una burla sangrienta 
que, en medio de todo, no sor­
prende, ya que el propio radi­
calismo del pueblo, que hoy 
pretende darnos el Estatuto 
Palmero, ya nos había dado el 
Estatuto Adrogué, modelo casi 
ínmodificado de lo que después 
resultó el Estatuto Martínez.

Los moderadamente optimis­
tas pudieron sospechar que, en 
medio de todo, el nuevo pro­
yecto atenuaría la gravedad de 
las disposiciones represivas y 
restrictivas del estatuto vigen­
te. Ni siquiera este moderado 
optimismo ha sido válido, pues 
en aspectos decisivos se han 
añadido varías vueltas de tuer­
ca, y lo que aligeró de la actual 
reglamentación se refiere a 
normas inservibles, por tre­
mendas que pareciesen.

Todos estos "defectos" han 
sido superados por Palmero, 
inventor de cosas tan notables 
como la de poder sancionarse 
con la disolución al partido que 
presente discordancia entre su 
doctrina democrática proclama­
da v sus "hechos totalitarios”. 
Ahora bien, ignoramos de qué 
modo puede juzgarse acerca de 
una tal discordancia, y por su­
puesto que también lo ignoran 
Palmero e lilla, aunque sin pre­
ocuparse por un asunto que no 
es su asunto, a menos de su­
ponerse que ellos han llegado 
al poder para implantar la so­
beranía popular en la Repú­
blica.

De todas maneras, es la jus­
ticia electoral la encargada de 
juzgar sobre una tal discordan­
cia, de suerte que en mano de 
un puñado de individuos que 
el pueblo no elige, queda la po­
sibilidad de hechos como los 
siguientes; que 24 horas antes 
de una elección, y calculándose 
un triunfo popular a través del 
peronismo tolerado, se le quite 
la personería. O que, triunfan­
te y en el poder un gobierno 
popular, se le quíte personería 
al movimiento, impidiéndole 
gobernar por falta de mayo­
rías parlamentarias, que sólo 
podrían obtenerse al cabo de, 
por lo menos, una renovación 
electoral.

El proyecto, en cambio, man­
tiene íniamías de tal calibre 
como la de implantar prohibí 
clones constitucionales que la 
Constitución no establece. Gui­
do lo hacía por decreto-ley y 
Palmero-Ulia quieren hacerlo 
por ley. Así el Estatuto obliga 
a los partidos a acabar el ré­
gimen representativo, republi­
cano, federal, que es el esta­
blecido por el artículo 19 de la 
Constitución de 1853. Pero su­
cede que esa misma Constitu­
ción reglamenta su propia re­
forma, y, como, además, auto­
riza a hacer todo lo que ella 
misma se prohíbe, nos encon­
tramos con que nada impide 
que una Asamblea Constitu­
yente debidamente convocada 
y electa, reemplace el federa­
lismo por un sistema unitario, 
o haga intervenir la democra­
cia directa en vez de una de­
mocracia representativa. Pues 
bien, Palmero - Hila quieren 
reformar legislativamente la 
Constitución, por la vía indi­
recta de quitar personería al 
partido que propugne determi­
nada reforma. No sabemos qué 
admirar más, sí la inepcia o el 
cinismo.

EJ sentido general del pro­
yecto no es otro que el de in­
vitar al peronismo a “sumarse 
a la vida democrática", renun­
ciando previamente a ser lo 
que fue, a ser lo que es, y a

ser lo que debe ser, instrumen­
to de liberación nacional y so­
cial con voluntad de poder y 
no de repartija de posiciones. 
A condición de rendirse sin dar 
batalla, el peronismo podrá in­
tervenir, y siempre que no 
amenace con obtener el control 
mayoritarlo de los poderes pú­
blicos. ¿En qué nos hemos 
apartado, entonces, del Dere­
cho Revolucionario?

Podría decirse que lo que. se 
busca es garantizar que qu|en 
llegue al poder, respete a las 
minorías. No se trata por cier­
to de propiciar una violencia 
o una crueldad hacia el adver­
sarlo en el llano que no está 
en el espíritu ni en las prác­
ticas del pueblo argentino, y 
creemos que de ningún pue­
blo. Aún más. concedemos que 
sí eso es lo que se buscaba, 
resulta técnicamente difícil de­
finir las sanciones y resortes 
para su puesta en práctica 
efectiva. Pero, por desgracia, y 
aún haciendo derroches de bue­
na voluntad, antes de prescri­
bir la tolerancia a las mayorías 
populares que lleguen ai go­
bierno, conviene definir bajo 
qué condiciones esa tolerancia 
es posible, ya que constituye 
un verdadero abuso y una 
trampa, echar en un mismo sa­
co la prepotencia mandona de 
las minorías que tienen la sar­
tén por el mango y la energía 
para impulsar cambios revolu­
cionarios, suprimiendo los pri 
vileglos de las clases parasita­
rias, privilegios que no sólo 
pisotean moralmente toda no­
ción de justicia social y de 
equidad, sino que también con­
ducen al descalabro de la mis­
ma estructura social injusta 
que nos gobierna. Los aconte­
cimientos de Brasil nos están 
demostrando, que el más míni­
mo arañazo al poder de las cla­
ses parasitarias levanta una 
tormenta sediciosa, ya que es­
tas últimas son tan exiguas en 
número como poderosas en 
medios de difusión, propaganda 
y poder material.

Yrigoyen no habría podido 
crear su movimiento y mante­
nerse en el poder, de regir el 
Estatuto que hoy proclama 
lilla. Porque es "totalitario” 
englobar a todos los demás 
partidos, como hacía Yrigoyen, 
en el pelotón infame del “Ré­
gimen", incluso partidos de 
oposición, como era el Partido 
Socialista, y llamar al propio 
movimiento Unión Cívica, para 
indicar que no era un partido, 
sino el movimiento de todo un 
pueblo. Y sería disuelto por to­
talitario el partido cuyo presi­
dente interviniese provincias 
por decreto, como tuvo que ha­
cerlo Yrigoyen frente al hecho 
de que el Parlamento seguía 
manejado por hombres del Ré­
gimen. A las excusas legales 
que entonces le opusieron los 
hombres del viejo oficialismo, 
parapetados en la “defensa de 
las autonomías provinciales”, 
Yrigoyen respondió con es fra­
se clarividente; “las autono­
mías son de los pueblos y no de 
los gobiernos". Esta frase es al­
tamente totalitaria, si la juzga­
mos por el "tratadista" Palme­
ro, que pretende ser continua­
dor de Yrigoyen, ya que des­
conoce el sistema “representa­
tivo". Pero recórranse los dia­
rios de la época, bajo el prime­
ro y el segundo gobierno de 
Yrigoyen, y posteriores a su caí­
da. Lo que entonces se dijo del 
"Peludo” es lo mismo que, un 
cuarto de siglo después, diría 
la oligarquía de Perón. El dia­
rio "La Prensa" acusó al radi­
calismo de haber convertido al 
Estado en dependencia de un 
comité, y todos tacharon a Yri­
goyen de tirano y demagogo. 
Si, por un milagro del cielo, 
rigiendo el actual proyecto, una 
mayoría popular obtuviese de 
pronto el poder y se resolviese 
a utilizarlo popularmente —que 
es lo que interesa—, expro­
piando las grandes estancias y 
los frigoríficos, ¿la oligarquía 
v sus lacayos se quedarían cru­
zadnos de brazos, la gran pren­
sa aconsejaría permitir que 
haga la experiencia . Estados 
Unidos declararía que está dis­

El ministro Adrogué ya lf„,¿ |as bases deseal. 
hozadas de esta farsa profundamente gorila, que 
se llama Estatuto de los Partidos Políticos Hor 
el mismo Estatuto reaparece vagamente disfraza­

do como trampa para incautos.

^'mero no hace sino recauchutar ese viejo cuen­
to dd tío revanchista que inventaron los “liberta 
mVvn í . orr*r del mapa" a la abrumadora
mayoría pe,omita del país, lástima -para .lk»- 

que el pueblo sea tan “testarudo"

gueño —impulsada por la cons­
trucción del ferrocarril, que ini­
ció una demanda creciente de 
maderas— constituyen una his­
toria negra de sacrificios, in­
justicias y brutalidades increí­
bles El trabajo de los obrajes 

JT r.a condena sin alterna­
tivas para millares de campe­
sinos que no tenían otra opor­
tunidad de sobrevivir. Los jor­
nales miserables, el pago con 
vales los precios exhorbitantes 
de almacenes pertenecientes a 
joe mismos obrajeros, el látigo, 
las represalias masivas y hasta 
la muerte a balazos fueron 
instrumentos de sujección a la 
voluntad prepotente de los pa­
trones, muchos de ellos aven­
tureros inescrupulosos. En mu­
chas oportunidades la desespe­
ración de los hacheros provocó 
rebeliones y movimientos de 
reivindicación, que fueron sofo­
cados sangrientamente por las 
policías bravas. Cuentan testi­
gos de esa época que, aún en 
tiempos de Yrigoyen, la poli­
cía mataba brutalmente a los 
más rebeldes atándolos a los 
árboles
■ EL PERONISMO

TRAJO LA LEY
El gobierno de Perón llevó la 

ley hasta las profundidades del 
monte, a los aserraderos, a los 
peones rurales explotados y

todo, estas organizaciones se 
convirtieron en instrumento de 
lucha y esclarecimiento para 
los propios obreros sobre su si­
tuación, problemas y responsa­
bilidad política, a través de 
una intensa actividad gremial. 
28.000 votantes eligieron secre­
tario general de la Federación 
a Claudio Alagastino, hombre 
de acción y de conducta, luego 
diputado provincial por el Par­
tido Peronista.
■ 1955 Y LOS ASALTANTES: 

SALERA
Los libertadores de 19 5 5 

arrasaron con todo, y sus suce­
sores ucristas perfeccionaron 
minuciosamente la infamia, al 
punto que la situación ha vuel­
to a ser, al cabo de ocho años, 
en muchos sentidos peor que 
antes del Peronismo, por la pa­
ralización de actividades y des­
ocupación.

El interventor de la F. O. S. 
I. F., Salera (nombre para re­
cordar en la hora de la usticia) 
y su séquito de canallas roba­
ron los fondos sindicales, des­
mantelaron los locales, usufruc- 
t u a r o n desvergonzadamente 
instalaciones y vehículos y des­
quiciaron el funcionamiento de 
la organización. Así se facilitó 
el retorno a las viejas prácticas 
inescrupulosas de los obraje­
ros, con la espectación compla-

Entretanto, los jornales de 
los obreros forestales han lle­
gado a ser los más bajos del 
país ($ 150 diarios), el agui­
naldo fue suprimido POR CON­
VENIO (¡!), las vacaciones 
quedaron eliminadas en la 
práctica, se volvió al pago con 
vales, o con letras a cobrar uno 
o dos meses después (que los 
obreros no pueden cambiar por 
efectivo sino por productos, 
descontándoseles un por cien­
to de comisión), retornaron las 
proveedurías con precios in­
creíbles ($ 70 el kg. de azúcar, 
$ 10 un geniol). y otras arbi­
trariedades como el rechazo in­
justificado de productos en el 
trabajo a destajo.

La F.O.S.I.F. fue alineada y 
se mantiene en ese cadáver pu­
trefacto del sindicalismo ama­
rillo que se llama ‘32 gremios", 
junto a los peores enemigos de 
la clase trabajadora, al servicio 
de los gorilas y los servicios 
de inteligencia nacionales y ex­
tranjeros, como una burla a los 
sentimientos peronistas de la 
casi totalidad ae los obreros fo­
restales.

■ LOS PATRONES TAMBIEN 
SUFREN CONSECUENCIAS

A la vez, la industria misma 
ha sufrido las consecuencias de 
la política llbreempreslsta y an­
tinacional de los gobiernos en-

Una escena común en Santiago del Estero. La recuperación de FOSIF por los trabajadores forestales es 
un paso fundamental para la puesta en marcha del proceso de liberación.

vida económica y social de San­
tiago del Estero.

■ CONTRA LOS ASALTANTES
Por supuesto, la masa obre­

ra forestal no ha permanecido 
indiferente ante este panora­
ma trágico, pero sus esfuerzos 
no han sido organizados hasta 
ahora eficazmente para recupe­
rar la F.O.S.I.F., primer paso 
en la defensa de su situación 
y la de toda la provincia. La 
C.G.T. Regional, carente de re­
cursos económicos y cercada 
por la represión política, poca 
ayuda ha prestado a los inten­
temos. casi siempre aislados, 
que se hicieron para poner los 
sindicatos forestales al servicio 
de la masa y no de los apro- 
vechadores. Con todo, en varias 
oportunidades los obreros exte­
riorizaron su repudio por Ar­
guello y sus secuaces, y el año 
anterior se realizó una movili­

zación general, a través de re­
uniones en los sindicatos del 
Interior y exigencias a las au­
toridades, para conseguir un 
llamado a elecciones, como co­
rresponde legalmente, a fin de 
designar una nueva conducción 
del gremio.
■ GOBIERNO, PATRONES Y 

OTRA VEZ ARGUELLO
El gobierno radical del pue­

blo, estrechamente vinculado 
a los intereses obrajeros —el 
mismo gobernador es apodera­
do de varias firmas importan­
te— ha obrado consecuente­
mente, logrando una serie de 
medidas promocionales para la 
industria. Así el ferrocarril ha 
pagado sus deudas, que ascen­
dían a varios cientos de millo­
nes, ha firmado nuevos con­
tratos de compra de productos 
forestales, y ha rebajado los 
fletes. También se ha abierto 
la perspectiva de exportaciones 
que suplirían la deficiencia del 
mercado interno, ahogado por 
la crisis de la construcción.

Todo ello parece augurar un 
resurgimiento de la actividad 
forestal, y los patrones, a tra­
vés del gobierno, han trazado 
sus planes para evitar que los 
obreros puedan constituir un 
obstáculo a sus ambiciones de 
ganancia, exigiendo condicio­
nes dignas de trabajo. Como 
garantía de la ejecución de es­
ta política, se ha nombrado a 
nada menos que el señor Ar­
güello como DIRECTOR DE 
TRABAJO Y PREVISION SO­
CIAL de la provincia.

Así, inesperadamente, el Mi­
nisterio de Trabajo decreta la 
realización de elecciones en la 
F.O.S.I.F., ocultándose durante 
un tiempo la resolución para 
impedir la organización de lis­
tas opositoras a la camarilla 
actual. Además, la patronal 
concede voluntariamente un 
aumento del 60 % en los jor­
nales, que por supuesto es in­
suficiente aún para elevar los 
viejos y absurdos salarios a un 
mínimo de subsistencia, pero 
que está destinado a crear una

I.S.I.F!■ ¡RECUPERAR LA F.C
En estos momento 

con la ayuda de un j 
gubernamental al efed 
tando con los medios í 
rato policial, con la j 
su prensa y su podel 
mico, e instrumentanq 
tránsfugas encaramad! 
dulentamente en la F, 
Argüello dirige desde ] 
ción de Trabajo las mi 
tendientes a imponer 1 
deración otra conduccid 
y traidora, que vista ] 
mas legales el despojd 
sindicato a la masa di 
jadores forestales, colun 
tebral del movimiento 
gueño.

La recuperación de ia F. O. 
S. I. F. por los mllitahtes pe­
ronistas es una necesidad im­
periosa para una política revo­
lucionaría que entronque la de­
fensa de los intereses Inmedia­
tos de los trabajadores rurales 
de la provincia con la lucha 
por la Liberación Nacional y 
la Revolución Social, junto a 
las masas obreras del Interior 
del país, y particularmente del 
norte argentino, que están 
abriendo un nuevo camino pese 
a las vacilaciones y los traido­
res que han contaminado la 
cabeza de muchas organizacio­
nes sindicales en Buenos Aires.

Ese esfuerzo se intenta con­
cretar hoy en Santiago, pese a 
todos los obstáculos, a través 
de la “Agrupación Pro-Recupe­
ración de la F.O.S.I.F.", un 
agrupamíento de viejos y pres­
tigiosos luchadores gremiales, 
como Claudio Alagastino, Sil­
vano Figueroa y Carlos Sán­
chez, que junto a otros jóvenes 
militantes enfrentan la confa­
bulación antiobrera, interpre­
tando las aspiraciones y senti­
mientos de decenas de miles de 
hacheros y peones peronistas, 
que han dado su vida al monte, 
y darán su sangre por la patria 
v la justicia cuando llegue la 
hora de la revolución.

H. H. Ch.
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LOS TRABAJADORES NO SE VENDEN
La "ALIANZA PARA EL PRO- 
geeso” ya ha fracasado en 
todos sus aspectos, no sólo 
en cuanto a sus objetivos

puesto a dar igualdad de trato 
y no Incurrir en ninguna clase 
de bloqueo, o habría que luchar 
desesperadamente con uñas y 
dientes, proscribiendo a quie­
nes se salen de la vaina para 
asaltar el poder e instaurar su 
rencor sangriento?

El doctor lilla, pues, ha sus­
cripto un proyecto que habría 
vedado a Yrigoyen la posibili­
dad de crear su partido, con 
lo cual demuestra que él des­
ciende. políticamente hablando, 
de los que infamaron, bloquea­
ron y. finalmente, derrocaron 
al viejo líder radical. Lo feli­
citamos por la hazaña.

Sólo resta observar lo que

los partidos ydicen y dirán los partidos y 
partitldos del régimen. En lo 
fundamental, todos están con 
tentos. Es que les mantienen v 
acrecientan las gangas. Incluso 
los compran en dinero cantan­
te y sonante. Un humorista 
preguntaba hace unos días có­
mo era que, siendo la cuña una 
práctica tan habitual como 
arraigada, no se dictaba una 
ley reglamentándola. ;Qué cosa 
triste son los humoristas’ Por­
que la ley ya está por dictarse 
es el Estatuto de los Partidos 
Políticos. La realidad es cómi­
ca. La farsa llega a la burla 
más sangrienta. Los Matera y 
Angla da se suman (¿cabe du-

sangrienta farsa, 
es pública v no re- 

E° P.,r, EUo8’ sabrá»
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no tenga cabcu nara prever

pomposamente anunciados, 
sido tamhiién en cuanto a 
sus objetivos ocultos.
rica latina no ha podido sa­
lir de su postración”, ni se 
ha producido ningún progre­
so en k> referente a 8U "desa­
rrollo”. Sólo los grandes 
monopolios que se extienden 
como pulpos por nuestro 
continente han progresado 
en cuanto a sus ingresos.

Desde el punto de vista 
propagandístico, que consti­
tuía el verdadero objetivo 
del famoso plan de] fallecido 
Kennedy, también el fracaso 
ha sido rotundo: la imposi­
bilidad del camino señalado 
por los yanquis para ayu­
damos" a salir de la mise­
ria, ha quedado al desnudo, 
por la sencilla razón de que 
el plan ha sido elaborado 
para servir a los intereses 
exclusivos de quienes son 
precisamente los que expío- 
tan y sumen en la miseria a 
nuestros pueblos.

Sin embargo, la reacción 
encabezada por el imperia­
lismo vanqui. no ceja en sus 
interés de mantenernos 
subyugados, tanto desde el

punto de vista económico co­
mo político. Por eso, la 
"Alianza para el Progreso" 
no ha sido abandonada, pero 
es utilizada con vistas a ob­
jetivos mucho más limitados 
pero también más concretos. 
Es así que en nombre de la 
"alianza”, el BID demuestra 
una enorme "generosidad”, 
ofreciendo dólares a trocha 
y mocha para que los sindi­
catos puedan construir vi­
viendas para sus afiliados. 
Naturalmente que para dis­
tribuir los préstamos, se 
eligen “por casualidad” a 
las organizaciones sindica­
les dominadas por direccio­
nes claudicantes y concilia­
doras.

Se trata de una burda e 
indigna maniobra con la que 
se pretende comprar la con­
ciencia de los trabajadores 
de nuestro país, y de una 
nueva muestra de la inter­
vención descarada de los 
EE.UU. en nuestro país, 
aceptada e incluso alentada 
por el propio gobierno, en su 
papel de representante de 
las fuerzas de ocupación.

Completando este burdo 
intento de soborno, se desa­
rrollan las clases de la escue­
la sindical, bajo el asesora- 
miento directo del agregado

gremial de la embajada yan­
qui, Mr. Hammond, en las 
que se enseñan a desdeñar 
las salidas revolucionarias 
y la conveniencia de la "co­
laboración de las distintas 
clases”.

Mediante estos dos recur­
sos, la "donación” de dólares 
y la preparación de cuadros 
que estarán al servicio de los 
intereses de la reacción, y 
que eventualmente, según su 
comportamiento, podrán 
convertirse en verdaderos 
agentes del servicio de infor­
maciones yanqui y de sus 
numerosas instituciones de 
infiltración y subversión de 
nuestra vida nacional, el im­
perialismo, con la complici­
dad del gobierno y de los 
tránsfugas agrupados en la 
CGT, pretende desvirtuar el 
sentido de nuestras organi­
zaciones sindicales, y despe­
dazar el movimiento obrero.

La CGT tiene una gloriosa 
tradición de lucha, al servi­
cio de los intereses de la 
clase trabajadora. Esta his­
toria, fraguada en la lucha 
heroica de los trabajadores, 
no podrá ser mancillada por 
quienes declinan las bande­
ras del pueblo ante los inva­
sores. Por más que los Esta­

dos Unidos sueñe en conver­
tir a la Central Obrera ar­
gentina en un organismo 
parecido al que cumplen las 
similares de su país —es de­
cir, en apéndices del régimen 
que sirven a los intereses pa­
tronales, dominados por 
gangsters- no podrán lo­
grarlo, por más dólares y sa­
liva que gasten. La concien­
cia de argentinos de núes- 
tros trabajadores no se com­
pra. Si no lo han podido 
comprobar hasta ahora, pese 
a las numerosas muestras 
dadas por la clase obrera, 
tendrán una nueva oportuni­
dad muy pronto, ya que el 
pueblo argentino ha reinicia­
do su marcha incontenible 
para tomar nuevamente su 
destino en sus manos, produ­
ciendo el retorno incondicio­
nal del General Perón a 
nuestro país en el corriente 
año, “pese a quien pese y 
caiga quien caiga”.

En definitiva, nos encon­
tramos frente a un paso más, 
organizado y dirigido desde 
una potencia extranjera y 
realizado con la complicidad 
de los cipayos de nuestro 
país, tendiente a subordinar­
nos aún más al imperialismo 
yanqui. Los trabajadores no 
lo permitirán.

PANORAMA GREMIAL
■ PORTUARIOS

El pasado martes 31 de agosto se llevó a cabo 
el paro general dispuesto por el Sindicato Unico 
Portuarios Argentinos. La medida de fuerza con­
tó con el decidido apoyo de la totalidad de los 
trabajadores portuarios cuya disciplina gremial 
permitió paralizar completamente las tareas de 
carga y descarga en todos los puertos de! país.

Una recorrida por la zona portuaria de Bue­
nos Aires permitió comprobar el despliegue po­
licial que pretendió impedir la labor de los diri­
gentes y activistas del gremio, a pesar de lo 
cual la medida de fuerza se llevó a cabo con todo 
éxito.

Como es sabido el paro tuvo carácter de apo­
yo a las demandas de los compañeros portuarios 
de Corrientes, Chaco. Formosa y Misiones, a los 
cuales se les niega el pago de los aumentos re­
troactivos establecidos en el convenio respectivo, 
con anterioridad al 2’ de enero.

En caso de no lograrse el curñplimiento de los 
justos reclamos de los trabajadores afectados, el 
gremio tiene dispuesto realizar nuevos paros de 
48 y 72 horas en los puertos de dichas nrfn'fncias, 
combinando esa medida con un boicot total a las 
empresas que fletan mercaderías para dtcnas 
zonas.

En solidaridad con los estibadores perjudica­
dos con este nuevo abuso patronal, la Federación 
Marítima Argentina paralizó asimismo el tra­
bajo de la lancha que cubre el trayecto Corrien­
tes-Barranqueras.

El paro general del 31 de agosto demostró la 
sólida cohesión de los trabajadores portuarios y 
su voluntad de oponer la unidad del oremío a las 
arbitrariedades empresarios.

■ ACEITEROS
Se realizó la semana pasada una reunión ge­

neral de delegados nacionales de la Federación 
de Obreios y Empleados Aceiteros para analiMr 
la grave situación planteada al preniio ante la 
creciente disminución de la oferta de trabajo y 
el cierre de más dd 60 % de las fábricas de ese 
ramo

Esa circunstancia ha áfectado a cientos de 
trabajadores aceiteros, cuya actual situación es 
muy crítica.

El problema fue analisado en la reunión alu­
dida. denunciándose que la medida —el cierre de 
las fábricas— no está justificada en manera al­
guna. ya que la industria cuenta con grande., 
reservas de materia prima Se está en presencia, 
pues, de una típica maniobra especulativa. La 
asamblea decidió conminar a las empresa* a 
reincorporar a los obreros suspendidos. En caso 
contrario se procederá a ocupar los estableci­
mientos en todo el país.

■ TELEFONICOS
Delegados de todo el país de la Federación de 

Obreros y Empleados Telefónicos resolvió esta­
blecer el estado de alerta ante la demora en o¡ 
pago de la retroaettvidad que se les adeuda des­
de el i' de enero. El gremio, asimismo, objeta 
el nombramiento del irlgeniero Mulleady al fren­
te de ENTEL. figura conocida por sus estrechas 
conexiones con el monopolio internacional de la 
I.T.T. y enemigo acérrimo y declarado de la 
nacionalización de la empresa.

En tal sentido, como lo declararon mucho* de­
legados, e' gremio debe estar preparado para en­
frentar cualquier intento de prívatisar el ser­
vicio.

En la reunión se refutaron la* declaraciones 
de dicho personaje que ha afirmado reciente­
mente —por casualidad lo dijo en una ceno del 
Club Americano— que el régimen de 35 horas se­
manales es un “privilegio'' concedido al gremio 
Dicho régimen, puntualizaron los delegados te-’ 
lefónicos. ha sido compensado de sobra con un 
aumento del tO por ciento en tí rendimiento ho­
rario; un ZOO por ciento en cantidad de aparatos 
funcionando y un 300 por ciento en la carUidad 
de comunicaciones cursadas.

Existió consenso unánime en tí sentido de la 
necesidad de proceder a la nacionalisación de 
las empresas privadas de teléfonos y la Standard 
Electric, medidas cuya exigencia debe ser plan­
teada vigorosamente por tí gremio.
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MOVILIZAR LAS BASES
Dice el compañero José Antolín 
Ramírez, delegado coordinador 
de la Juventud Peronista en Bella 
Vista, Departamento Famaillá

Su actuación SE remonta al 
año 1955: es decir, su actua­
ción revolucionaria, pues es­
tuvo a raíz de ello detenido 
durante 7 oportunidades, re­
cibiendo torturas físicas que 
fueran denunciadas en su 
oportunidad y que se dieran 
a publicidad en la prensa lo­
cal con repercusión nacional. 
También conoció la cárcel 
de Jujuy donde fuera tras­
ladado en su oportunidad, y 
en una de las oportunidades 
estuvo detenido durante seis 
meses. Su actuación gremial 
data también desde esa fe­
cha, y participó activamente 
en el Intersindical, organis­
mo este de lucha para la re­
cuperación gremial, y lo ha­
cía como perteneciente a las 
actividades que desarrollaba 
la CGT auténtica —en aquel 
entonces CGT clandestina— 
y muy especialmente como 
integrante activo de la JU­
VENTUD PERONISTA. 

también le cupo una gran 
actuación en la recuperación 
de FOTIA de las manos de 
la intervención, que en aquel 
entonces era Lorenzo Duart, 
en resumen, su actuación fue 
muy efectiva y de posición 
siempre acorde con la línea 
de orientación de Juventud.

José Ramírez: ¿Qué nos 
puede decir de sus actuales 
actividades ?

- Actaulmente me desem­
peñó como coordinador de la 
JUVENTUD PERONISTA, 
y mi actuación como siem­
pre se manifiesta en la re­
sistencia civil, pues entiendo 
y en eso soy categórico, PE­
RON VOLVERA únicamen­
te con la gran revolución del 
pueblo, y no rehuyo a ia res­
ponsabilidad de argentino y 
de patriota al declarar que 
mi PATRIA romperá las ca­
denas de la opresión sólo por 
acción revolucionaria del 
pueblo, junto a su líder el 

General PERON. En Bella 
Vista las condiciones revolu­
cionarias del pueblo ha per­
mitido tomar las conduccio­
nes gremiales y políticas, en 
manos en su gran mayoría 
de la JUVENTUD PERO­
NISTA, en la que reconoce­
mos una línea clara y defini­
da que nos ha dado grandes 
satisfacciones.

¿Qué nos puede decir 
conforme a su experiencia, 
del pueblo de Tucumán en 
general y, en especial, de los 
trabajadores de Tucumán 
frente al proceso revolucio­
nario que se está dando en 
el país?

—Sencillamente que el 
pueblo en general y los tra­
bajadores en especial, man­
tienen una conciencia hecha 
carne, y es precisamente lo 
que yo declaré en mi primera 
parte, es decir, PERON 
VOLVERA con la gran RE­
VOLUCION POPULAR y, 

sobre esas bases, nuestro 
pueblo conjuga todo su ac­
cionar. pues entiende que 
hay una sola solución que 
contempla todo los aspectos 
que hacen a la vida nacional, 
y es precisamente, PERON 
DEBE VOLVER A LA AR­
GENTINA A SALVARLA 
Y DESATARLA DE LAS 
CADENAS OPRESORAS 
QUE LA MANTIENEN ES­
CLAVIZADA. Por otra par­
te, es digno destacar que el 
pueblo de Tucumán dio ca­
bal muestra de su capacidad 
combativa, pues en la gran 
marcha de los trabajadores 
de SANTA ANA, Tucumán 
supo estar presente al lado 
de sus hermanos en lucha, y 
todo aquel que dude de mis 
aceveraciones el ejemplo 8e 
ha dado y eso sí que es indis­
cutible.

—¿Qué nos puede decir de 
la ^postergación del PLAN 
DE LUCHA?

—En esto desgraciada­
mente también debo expre­
sarme categóricamente, y 
como se han expresado los 
dirigentes gremiales del in­
terior del país, con ellos me 
identifico plenamente junto 
a la JUVENTUD PERO­
NISTA. Pues no justifica­
mos en estos momentos de 
definiciones, que se preten­
da creer en soluciones im­
provisadas de un gobierno 
antipopular y apátrida, ya 
debemos comprender que 
somos responsables en gran 

parte de toda esta situación, 
y mucho más los dirigentes 
que permanecen detrás de 
un escritorio pretendiendo 
desde ahí interpretar las 
grandes inquietudes del pue­
blo trabajador. Exhorta­
mos a todos los peronistas a 
que caminen por el ancho 
camino del pueblo y entonces 
comprenderán que el mismo 
quiere luchar, pero con ob­
jetivos precisos, y si muchas 
veces las bases permanecie­
ron en silencio, se debió a la 
desorientación que cundía 
en los medios gremiales y 
políticos" Felizmente hoy 
los activistas nos hemos 
dado cuenta que nosotros 
también tenemos una gran 
responsabilidad sobre nues­
tras espaldas, y por ello opi­
namos desde cualquier terre­
no, y si esto nos diera de 
fruto nuevamente la cárcel, 
desde ella misma pronuncia­
remos nuestra gan proclama 
de PERON O MUERTE.

—¿Quiere decirnos algo 
más?

—La verdad que lamento 
tener que aprovecharme de 
la gentileza que nos brinda 
COMPAÑERO, pero hasta 
el momento es el único órga­
no que ha llegado a las bases 
y a ofrecer sus páginas, y en 
esta circunstancias aprove­
chó para testimoniarle nues­
tro sincero agradecimiento, 
al mismo tiempo le pedimos 
que todos fos ejemplares lo 
hagan llegar a nuestro que­
rido JEFE, que no dudo es-

El compañero José A. Ramírez, de Bella Vista, activo militante de 
la Juventud Peronista de su provincia, fue encarcelado repetidas 
veces por el régimen, por ludiar por las reivindicaciones del pueblo.

tará ansioso por conocer 
perfectamente como pensa­
mos los peronistas de) inte­
rior, pero que también él 
tenga la absoluta seguridad 
que nosotros no queremos 
crearle más problemas, pues 
nos encargaremos de dar 
las soluciones y recién le en­
tregaremos nuestro bagaje 
y pueda venir seguro de 
nuestro triunfal recibimien­
to. BELLA VISTA, un pe­
dazo de tierra donde germi­

nan muchos soldados de 
PERON, exhorta a toda la 
JUVENTUD PERONISTA 
a declararse en estado de 
MOVILIZACION para posi­
bilitar la entrada de nuestro 
gran conductor, y también a 
organizarse en cada rincón 
de nuestra Patria, y que evi­
ten todos de cuestionarse fi­
guraciones ni mucho menos, 
pues nuestro deber está por 
sobre toda cuestión de orden 
intestino.
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LOS CRITICOS DE L1C1LLE CORRIENTES
A usted lector, que nos está leyendo, le aconsejamos que cuando camine 
fin apuro por la calle Corrientes, se detenga un momento nomás delante 
de los quioscos de venta de revistas. Si mira con cierta atención, podrá ob­
servar al lado de Radiotandia o de Antena, las curiosas tapas de algunas pu­
blicaciones que, al menos por lo que se infiere después del primer golpe de 
vista se dedican "específicamente" al comentario cinematográfico.

ASI VERA por ejemplo, mez- 
eladas junto a HOY' EN LA 
CULTURA o EL ESCARA­
BAJO DE ORO, las denomi­
nar iones “exclusivamente” 
cineístas de TIEMPO DE 
CINE. CINE HOY’, CINE 
64. u otras de efímera vida. 
Todas estas revistas tienen 
la peregrina pretención de 
juzgar críticamente una 
obra cinematográfica a nivel 
altamente intelectual, teori- 
z&ndo acerca de los proble­
mas más intrincados de) 
séptimo arte con una auda­
cia inaudita, con una irres­
ponsabilidad propia de estu­
diante secundario. Confun­
den ¡a crítica, el análisis, de 
un fenómeno cultural tan im­
portante como el cine, con la 
simple crónica pretendida­
mente culta, a la que ador­
nan con cientos de adjetivos 
altisonantes traducidos de la 
prensa extranjera. Sus in­
tentos (no negamos la serie­
dad y la honestidad de ellos) 
devienen así en pura retóri­
ca, en hueco palabrerío, que 
vanamente pretenden ocul­
tar una total carencia de 
ideas, de instrumental críti­
co; y esta orfandad en la 
que se mueven los lleva inde­
fectiblemente a caer repeti­
das veces en el más completo 
desorden, en la mayor con­
fusión. Desde luego que esto 
último no es gratuito, no se 

produce por error, sino que 
tiene bases objetivas, con­
cretas, reales, que explican 
de una manera harto eviden­
te el proceder de estas publi­
caciones. A nuestro enten­
der, esta “crítica” es la más 
típica expresión de la men­
talidad cineclubística, es de­
cir, de toda una forma de 
pensar (de actuar) que res­
ponde a un sector importan­
te de nuestra clase media, 
culturalista, snob, “izquier­
dista”, enajenada, incapaz 
de pensamiento propio, siem­
pre listo para la imitación, 
para la asimilación de teo­
rías importadas que se fa- 
gocitan sin la menor elabo­
ración : teorías que lo cas­
tran, lo esterilizan, y le 
impiden una cabal compren­
sión de nuestra realidad, 
aquí y ahora. Sus integran­
tes frecuentan con mucha 
asiduidad los cines L0RRA1- 
NE, CINE-ARTE, PARA- 
MOUNT, y manejan, es ver­
dad, un fabuloso lenguaje 
técnico, pero desconocen 
completamente, al carecer 
de una metodología apropia­
da, lo que es realmente, lo 
que significa intrínsecamen­
te, una auténtica CRITICA 
DEL CINE COMO MANI­
FESTACION CULTURAL, 
como hecho estético-ideológi­
co. Pero esta carencia, esta 
falta ge instrumental analí­

tico, tampoco se debe al azar. 
Responde, como no podía ser 
de otra manera, a la situa­
ción, particularmente singu­
lar, del intelectual pequeño 
burgués en las circunstan­
cias concretas de un país so­
metido. Ambiguo, “indepen­
diente”, celoso de “su” li­
bertad individual, se aferra 
con desesperación a la CUL­
TURA. que entiende abs­
tractamente, como si fuese 
una entelequia llegada quién 
sabe desde dónde para res­
guardarlo de los “males” del 
mundo exterior. Para el inte­
lectual pequeño burgués^ el 
imperialismo es un invento 
político, a lo sumo una bro­
ma de mal gusto (Ernesto 
Sábato ejemplifica conclu­
yentemente lo que estamos 
diciendo). Ahora bien, al ig­
norar un hecho tan funda­
mental (nada menos que el 
IMPERIALISMO) no puede 
entender nunca el proceso 
configurador de una cultura. 
De allí que sus juicios esté­
ticos, en este caso, sean pu­
ramente individuales, basa­
dos no en una metodología 
crítica, sino en sus honestas 
convicciones, en su sabidu­
ría personal. Incluso los más 
“izquierdistas” de estos crí­
ticos, los más “avanzados”, 
piensan con idénticas catego­
rías mentales. Difieren en 
los matices, en las menu­

Los críticos de la calle Corrientes suelen reunirse en algunos de los cafés del centro para cultivar su angustia de bolsillo y su esterilidad em­
pañada en negar a la realidad y vivir vegetando de espaldas al país y aún a sí mismos. Este es el cine Lorraine, habitual centro de reunión 

de nuestros "mandarines".

dencias, pero un mismo ori­
gen de clase los nivela.

Lo pintoresco de esta gen­
te, es que se horroriza 
cuando hojea despectiva­
mente las páginas de cine de 
los diarios comerciales; se 
indigna moralmente, se son­
roja, por lo que considera un 
atentado a la cultura, a la 
inteligencia del espectador. 
Lo que esta gente no sabe, es 
que ambas (la crítica venal 
de la prensa capitalista, y la 

“culta” de la pequeña bur­
guesía) cumplen un papel 
funestó, deformante. La pri­
mera, eterna prostituta, des­
orientando, mintiendo vil­
mente a sus miles y miles de 
lectores; la segunda, imbu­
yendo la ideología liberal 
(con todas las diferencias 
que se quiera) a sus pocos 
pero interesados seguidores. 
Es decir entonces, que las 
dos cumplen un indigno pa­
pel, en la medida que las dos 

dirigiéndose a distintos pú­
blicos, influyen negativa­
mente sobre ellos. Mal que 
les pese a los cineclubistas, 
a los snobs, a ios “izquier­
distas, la cercanía de Radio- 
landia o de Antena no sólo 
se da en los quioscos de re­
vistas de la calle Corrientes.

A usted, lector, que nos es­
tá leyendo, le pedimos ahora 
que lea sin temor este tipo 
de publicaciones. ' Usted es 
portador de una ideología 

revolucionaria, no pequeño 
burguesa. Así que está in- 
munizazdo y no corre el ries­
go de contaminarse.

(La brevedad del espacio 
nos hace esquemáticos, sin 
quererlo, pero le promete­
mos una próxima nota en la 
cual trataremos de explicarle 
en la medida de nuestras 
posibilidades que entende­
mos por una auténtica CRI­
TICA DEL CINE.)

CORDOBA: LA U.E.S.LE 
CONTESTA AL GORILAJE

EN UN COMUNICADO LA UES Y EL MOVIMIENTO "24 DE FEBRERO" DE LA JUVENTUD 
FERROVIARIA, DESENMASCARAN A LA UCRP.

I ■INCOMUNICADOS” TRAMPOSO 
INSTRUMENTO REACCIONARIO

TEATRO:

"NUESTRO FIN DE SEMANA"

La Unión de Estudiantes 
Secundarios (UES) y el Mo­
vimiento “24 de Febrero” de 
la Juventud Ferroviaria (F. 
Bélgrano) contestan a la Ju­
ventud de la UCRP.

“Hemos leído un comuni­
cado de la Juventud del ra­
dicalismo del Pueblo, conde­
nando el Plan de Lucha de 
la CGT.

Como siempre y como toda 
actitud de partido minorita­
rio, lanza improperios a 
diestra y siniestra. Entre 
otras cosas, dice el referido 
comunicado: “...la CGT 
prepara el terreno para la 
toma del poder por elemen­
tos encubiertos pretenecien- 
tes a un régimen totalmen­
te derrotado..

Sinceramente nos da pena 
por ese gnrpito de argenti­
nos amargados, falto de ex­
periencia y, por supuesto, 
sin capacidad política, que 
se expresan de esa manera 
dando a conocer a la opinión

CON EL PLAN DE 
LUCHA Y CONTRA 
EL IMPERIALISMO
Buenos Aires, febrero de 1964. 
Sr. Valotta :

Quiero referirme 'al Plan de 
Lucha de la C.G.T.

Según veo, se trata, en eí 
mismo, de un plan “fuerte”.

Ahora bien, hasta el momen­
to la actuación de La C.G.T. ha 
«Ido extremadamente débil, es 
decir, de conciliación de clases. 
Por lo tanto, ¿cómo es posible 
que, de repente, decida reali­
zar una acción que bien puede 
calificarse de carácter revolu­
cionario? Como todo tiene su 
causa, el actual proceder de” la 
C.G.T. también la tiene.

La actuación hasta el mo­
mento de la C.G.T. desecha to­
talmente la posibilidad de que 
se trate de un Plan de Lucha 

pública su triste condición 
de chicos malcriados.

19) Porque no solamente 
ya nuestra Nación, sino el 
mbndo entero conoce el fra­
caso y el resultado ruinoso 
de la mal llamada revolución 
libertadora.

29) Porque nadie ignora, 
ni los más perversos enemi­
gos que el PERONISMO ES 
EL MOVIMIENTO DE RE­
IVINDICACION SOCIAL 
más poderoso de América.

39) El peronismo es la 
fuerza inspiradora de la ter­
cera posición mundial, cuya 
realidad es la liberación de 
los pueblos oprimidos.

Indudablemente esto que 
es una /erdad irrefutable, 
causa trastornos y produce 
histerismo en nuestros ad­
versarios, pero nuestro pue­
blo que conoce y el mundo 
entero que sabe lo que pasa, 
advierte los estertores de 
una oligarquía que va mu­
riendo lentamente, y que ló­

concebido como paso inicial ha­
cía la toma del poder por parte 
del proletariado, para realizar 
una política de liberación so­
cial y nacional.

Muy por el contrario, por su­
puesto que en el nivel dirigen­
te, uno de los órganos antipo­
pulares y proim perla listas con 
que cuentan las clases explota­
doras nativas y extranjeras pa­
ra continuar en el poder y se­
guir sojuzgando al pueblo y a 
la patria, es la C.G.T,

De aauí se desprende enton­
ces. cual es la intención de los 
dirigentes burocráticos de la 
C.G.T. al disponer el Plan de 
Lucha: utilizar a la masa tra­
bajadora en defensa de los in­
tereses antipopulares y antina­
cionales, más concretamente, 
en defensa de los intereses im­
perialistas estadounidenses y 
de los altos burgueses indus­
tríales nativos, testaferros del 
imperialismo estadounidense, 
como demostración de fuerza 
frente al imperialismo inglés 
y a sus testaferros nativos.

Todo esto lo certifica el he- 

gicamente mientras dure su 
estado comatoso veremos 
reacciones descabelladas y 
sin tino, como la que comen­
tamos.

Nosotros nos solidariza­
mos con el Plan de Lucha de 
la CGT por encima de toda 
especulación política, con el 
único fin de poner nuestro 
granito de arena en defensa 
de todos los que sufren des­
ocupación, persecuciones, 
miseria, hambre, atentados 
violentos por parte de los 
comandos civiles al servicio 
de la antipatria.

Somos jóvenes, algunos 
casi niños, pero arde en 
nuestras venas el ansia de 
liberación de toda esclavitud 
imperialista.

Los radicales del Pueblo, 
tienen mala memoria, pero 
el pueblo no olvida y el 
mundo entero tampoco, que 
ustedes son gobierno produc­
to del más escandaloso frau­
de, y que si Hipólito Irigo-

----- CARTAS-"
cho de que la mayoría de los 
dirigente de la C.G.T. son agen­
tes de Frigerio, quien, a su vez 
es un agente del imperialismo 
estadounidense, el que, a su 
vez cuenta con los mercena­
rios militares azules, para li­
brar una nueva batalla contra 
los militares colorados, merce­
narios del imperialismo inglés, 
representado por el partido 
oficialista, el radicalismo de) 
pueblo.

También lo certifica el hecho 
de que a la conferencia convo­
cada por la C.G.T. no hayan 
concurrido los partidos que re­
presentan los intereses impe­
rialistas ingleses: el Socialismo 
Democrático, el Conservadoris- 
mo y el Radicalismo del Pue­
blo, y que haya concurrido el 
partido que “mejor” representa 
los intereses Imperialistas es­
tadounidenses: el Radicalismo 
Intransigente.

Hay otro hecho fundamental 

yen viviera sería el primero 
en señalarlos con el dedo 
acusador, señalándolos como 
los materializadores del 
fraude más escandaloso de 
la historia.

Por todo esto, la Junta Di­
rectiva de la UES y el Co­
mando Prov. del Mov. “24 
de Febrero” resuelven:

a) Ratificar el apoyo al 
Plan de Lucha y poner al 
servicio de la CGT las posi­
bilidades y efectivos de los 
organismos,

b) Hacer un llamado a la 
unidad en torno a la Regio­
nal Córdoba de la CGT.

Por la U. E. S.
JOSE PONCE
Secretario gremial

RICARDO GUTIERREZ
Secretario de prensa

HUGO DIAZ 
Secretario General

que lo certifica, las palabras 
del agente imperialista estado­
unidense Frigerio: “Hay que 
llevar el plan de lucha de la 
C.G.T. hasta la última conse­
cuencia’’ (lograr la plena pe­
netración estadounidense im­
perialista en la Argentina). 
“Pero previamente hay que re­
conocer al enemigo” (Inglate­
rra por un lado, y los partidos 
populares por el otro).

La actuación política de Fri- 
gerío determina necesariamen­
te esta interpretación.

Una vez establecido perfecta­
mente que el Plan de Lucha 
de la C.G.T. está concebido co­
mo una maniobra imperialista 
antipopular y antinacional, se 
desprenden dos preguntas fun­
damentales: ¿Cuál debe ser. al 
respecto, la actitud de los par­
tidos populares? ¿y cuál la del 
proletariado? Los partidos po­
pulares deben denunciar dicha 
maniobra, atacando a todos los

FORMOSA

40.000 HECTAREAS PARA 
"FAMILIAS ARGELINAS" Y MISERIA 
PARA HOGARES ARGENTINOS

El EL MOVIMIENTO DE LA JUVENTUD PERONISTA COMANDO 
PROVINCIAL DE FORMOSA, ZONA II?, DENUNCIA EN UN COMU­
NICADO EL VERGONZOSO DESPOJO DE QUE FUERON OBJETO LOS 
FORMOSEÑOS EN BENEFICIO DE LOS CRIMINALES ARGELINOS RE­

CLUIDOS Y PROTEJIDOS POR EL REGIMEN.

(J OMO una burla más al Pueblo Argentino por parte del gobierno antipopular surgido 
de la parodia electoral del 7 de julio, y como prueba de la putrefacción del ■‘régimen’, 

se entregan en Formosa 40.000 Hs. de tierra a supuestos “colonos” argelinos, en una propor­
ción de 200 Hs. por familia, mientras a los campesinos nativos se les niega la tú™ V se­
tos empuja a consumirse en el hambre y la miseria, con la desocupación rondando como 
un fantasma en sus hogares humildes, no permitiéndose que éstos ocupen los predios que 
por ley natural les pertenece. .

A estas familias "argelinas” el gobierno les entregará maquinarias, prestamos agrarios, 
etc., y serán patrones y explotadores de los fórmasenos. Estes familias representaron en los 
ocho años de lucha del Pueblo Argelino por su liberación, las fuerzas reaccionarias al ser­
vicio del imperialismo, fueron los espoliadores del pueblo y beneficiarios de todos los nc- 
gociados —que como en Argentina— sumen, a las clases trabajadoras en la miseria. son 
los mismos que apoyaron los asesinatos en masa de más de 800.000 argelinos. Legraron 
escapar de la Justicia de la Revolución de Argelia, y nuestro gobierno cipayo los trae on 
toda suerte de privvilegíos, para que sean negreros del Pueblo Trabajador Argentino.

Esta es la pregonada "democracia” del Radicalismo del Pueblo, traer resacas del ex­
tranjero, haciendo de nuestra provincia un tacho de basura, para depositar el estiércol aet 
imperialismo en decadencia. ,Denunciamos, en nombre del verdadero País, aquel que crea la riqueza, el Pal. de os 
trabajadores de la ciudad y del campo, este burdo atropello inferido a la dsgradad de u 
Patria, por los continuadores de la vergileza nocional que fue el golpe de setiembre

VIVA PERON Y LA LIBERACION NACIONAL — MUERA EL IMPERIALISMO 
VIVA ARGELIA LIBERADA

El Movimiento de la Juventud Peronista de la República Argentina. I anguardia Re­
volucionaria del Pueblo Argentino, DECLARA: que nntlari tre¡,u« de
que nos gobierna, hasta tanto no vea hecho realidad el Programa de fíl ERTA (.kasuo. 
EL REGRESO INCONDICIONAL DE PERON AL PODER para gloria y feheidaddelM 
clases oprimidas argentinas. Nuestra decisión dr ñoy decis^nde todos lo. jóier^t
que quieran una Patria SOCI AUMENTE IUSTA. ECONOMICAMENTE LIBRE > POLI 
TLCAMENTE JUVEN,TV„ FER0NISTA

COMANDO PROVINCIAL DE FORMOSA Z.1I

imperialismos, formulando un 
llamamiento a la unión revolu­
cionaria del proletariado, ha­
ciendo suyo el Plan de Lucha, 
en nombre do los principios de 
liberación social y nacional, ya 
que exhortar a no obedecer las 
directivas de la C.G.T. significa 
favorecer al Imperialismo in­
glés y a las clases explotada 
res nativas y proinglesas, y 

.■obedecerlas sin denunciar la 
maniobra imperialista estado­
unidense —azul— ingeriste y 
sin darles un carácter neta­
mente revolucionario, es favo­
recer al imperialismo estado­
unidense y a las clases explo­
tadoras pixiestadounidenses.

La actitud de las masas tra­
bajadores debe ser la de cum­
plir con todos los mecanismos 
del Plan de Lucha, en nombre 
de su liberación social y de la 
liberación nacional, repudian­
do la monstruosa maniobra Im­
perialista estadounidense. 

Si “Compañero” es realmen 
te un ‘órgano de la liberación 
social del proletariado y de la 
liberación nacional, debe con­
tribuir con todas sus fuerzas 
a cbmbatir la maniobra frige­
rlsta v a unir a todo el pro­
letariado argentino en torno a 
la lucha revolucionaria, en co­
laboración con los partidos po­
pulares y demás publicaciones 
revolucionarlas populares.

Confío en que “Compañero’ 
iniciará la campaña esclarece- 
dora que propongo, inmediata­
mente. como lo exigen las cir­
cunstancias, y que publicará 
mi carta en forma completa, 
escrita como modesta colabora 
ción a dicha campaña esclare- 
cedora v como voz de alerta.

Si “Compañero” procede así, 
estará con el proletariado y 
con la patria.Desde ya. estoy absolutamen­
te seguro que’ “Compañero” 
continuará por la senda del es­
clarecimiento ideológico.

Saludo a Ud. W atte C. A. L.
Barrio La Paterna) 
Capital Federal.

SOLO EL PUEBLO 
SALVARA AL PUEBLO
Estimado compañero
Dr. Mario Valotta:

Con gran satisfacción me di­
rijo a Ud. para manifestarle 
que la acción revolucionaria y 
combativa del periódico COM­
PAÑERO que Ud. tan digna 
mente dirige, ha contribuido 
para acrecentar la labor que 
un grupo de compañeros acti­
vistas de esta ciudad viene des­
arrollando en todo el proceso 
Peronista, ya que con esta la­
bor y la distribución de sw 
periódico, además de su visita 
esclareccdora, se ha fortificado 
fl espíritu revolucionario de los 
Peronistas de Villa María; con­
vencidos de haber interpreta­
do fielmente aquellos sabias 
palabras de que “sólo el pueblo 
salvará al pueblo”.

Deseándole el mayor de los 
triunfos en la lucho iniciado, 
saládole muy atte.

MARC1AL R OLIVERA

Se trata de la teleaudición 
que dirige el conocido apo­
logista del sistema, Bernar­
do Neustadt y que fuera pa­
trocinada en sug comienzos 
por el sindicato amarillo de 
Luz y Fuerza. Este engen­
dro televisivo responde al 
nombre de INCOMUNICA­
DOS, y tiene como fin (se­
gún su genuflexo conductor) 
“comunicar” a los distintos 
sectores de la vida nacional, 
establecer un diálogo cons­
tructivo, tendiendo un puen­
te de amistad, de confrater­
nidad, entre los patrones y 
¡os obreros, entre las clases 
dominantes y las clases do­
minadas, conciliar los incon­
ciliables intereses del impe­
rialismo (al cual sirve Neus­
tadt con sagrada devoción) 
y los pueblos que luchan por 
su liberación nacional y so­

. eíal. Es decir, que la meta 
x última de INCOMUNICA­

DOS es la conciliación de 
clases antagónicas, la utópi­
ca unidad de dos polos día- 
metralmente opuestos, las 
clases explotadoras y las cla­
ses explotadas, irrec&ncilia- 
btet hasta el triunfo defini­
tivo de las últimas, que ba­
rrerá con toda forma de ex­
plotación sobre la Tierra.' 

Claro que la falsa postura 
de este programa, su sofisma 
descarado, tiene su explica­
ción, bu razón de ser. ¿Qué 
se propone INCOMUNICA­
DOS? ¿Cuál es su intención 
real? Si buceamos con dete­
nimiento en el fondo de la

Los días martes, a las veintitrés horas, el Canal 

9 pone en pantalla un programa que, por sus ca* 

racterísticas singulares, su distinta presenta­

ción merece ser destacado especialmente desde 

nuestras páginas.

cuestión (porque conviene 
recordar siempre que toda 
realidad tiene un fondo, una 
concreta raíz) veremos que 
Neustadt no es un fenóme­
no aislado, un simple perio­
dista con ganas de publici­
dad, un pedante grautito que 
quiere tener “su” programa. 
Veremos también que este 
fantoche mercenario obra 
bien coherentemente, con 
una habilidad digna de me­
jor causa, dispuesto en cual­
quier oportunidad que se le 
presenta a machacar insis­
tentemente con sus “teorías” 
apoyándose en los autores 
más diversos con una irres­
ponsabilidad asombrosa, 
propia de una mentalidad 
lacaya. Ahora bien, ¿quiénes 
están detrás de este hombre? 
¿Qué intereses clasistas lo 
dirigen? No es difícil con­
testar la pregunta: Neus­
tadt no es más que un per- 
sonero corrupto de la bur­
guesía industrial comprome­
tida con el imperialismo, un 
pobre diablo que da la cara, 
que enfrenta las consecuen­
cias, vendible al mejor pos­
tor, con tal de llenar sus su­
cios bolsillos con el dinero 
robado al pueblo. La burgue­
sía necesita de este tipo de 
gente para “trasmitir” su 
ideología reaccionaría, e IN­
COMUNICADOS, en la ac­
tualidad, es uno de los es­
fuerzos más sexmos que esta 
clase intenta desde la televi­
sión para influir con su 
prédica contrarrevoluciona­

El alcahuete de la burguesía frigerista, Bernardo Neustadt, que 
siempre gustó "adoctrinar" militares. Aquí lo vemos en una foto­

grafía con el "innombrable" Teisaire.

ria en el ánimo y en la men­
te del desprevinido telespec­
tador que va asimilando len­
tamente su ideología, sus 
concepciones político-filosó­
ficas.

Al principio de esta nota, 
decíamos que INCOMUNI­
CADOS no es un programa 
más, por sus características 
distintas, por su hábil plan­
teo, donde mezcla sutileza 

*y oportunismo, tendiente a 
.disimular su interés de cla­
se, su primordial necesidad 
política. De allí que ponga­
mos el acento sobre esta pu- 
blícitada audición, ya que 

sus nefastas consecuencias 
no se han calibrado todavía 
con la debida exactitud, sub­
estimándose, quizá con apre­
suramiento, la real impor- 
tanéiá de este poderoso ins­
trumento que sirve a los 
fines de los enemigos de 
adentro y de afuera. INCO­
MUNICADOS se enlaza con 
toda una estrategia concebi­
da por la burguesía aliada al 
imperialismo yanqui, y tiene 
origen en el llamado “neo- 
capitalismo”, una de cuyas 
expresiones más concretas 
es la fenecida “Alianza para 
el Progreso”. Constituye, en 

suma, un matiz máf> (pero 
importante) dentro de la po­
lítica global de la clase, una 
variante en su desesperado 
intento por frenar la comba­
tividad de las masas. De allí 
su enorme peligrosidad. In­
terpreta la realidad desde un 
punto de vista sicologist?. 
elude toda consideración eco­
nómico-social, atribuyénáo 
le a la mentalidad obsoleta 
(es un término Neustadt) 
de algunas personas los infi­
nitos males por los cuales 
atraviesa el país. El impe­
rialismo, para esta gente, es 
un invento, una creación pu­
ramente mental.

La revista “Primera Pla­
na”, los famosos reportajes 
de Neustadt a través de las 
páginas del diario “El Mun­
do”, el programa de televi­
sión que denunciamos, cons­
tituyen una típica expresión 
del frondi-<frigerismo, de la 
burguesía capituladora y pu­
silánime. Es necesario sa­
carles la careta en cuanta 
ocasión propicia se presente, 
desnudarlos de la cabeza a 
los pies, para que no quede 
la menor duda de quiénes 
son y a quién representan. 
Ellos dominan fabulosos me­
dios de comunicación, tienen 
a cientos de escribas ejecu­
tando sus órdenes, mientras 
los dólares manejados a ma­
nos llenas corrompen con­
ciencias tras conciencias. 
Pero la clase trabajadora los 
conoce, sabe individualizar­
los enseguida, como conoce, 
también, a los figurones que 
con sus presencias, convali­
dan la existencia de INCO­
MUNICADOS. Un progra­
ma que, repetimos, debe ser 
denunciado públicamente co­
mo contrarrevolucionario, a 
despecho de su disfraz “pro­
gresista”, que no puede cu­
brir un cuerpo en descom­
posición : el sistema oligár­
quico- imperialista.

RADIOGRAFIA DE
LA CLASE MEDIA

V

LA obra describe un estrato social muy característico y de. 
finido, la clase media de Bueno* Aires. Aunque no existen 
en la obra referencias históricas concretas, resalta bastante cla­

ramente que el autor ha aludido a la situación en que se encuen. 
tra riuestra pequeña burguesía sometida hoy a una agobiante 
presión económica que la asfixia.

Desde 1955 en adelante. La agudización progresiva de la de­
presión económica, hace sentir su efecto sobre vastos sectores 
medios de nuestra sociedad. Esa presión trituradora, en la me­
dida en que se ejerce sobre una capa social que menos integrada 
estaba en el movimiento popular, y que Juego del ’55 quedó, 
políticamente, con las rafees en ej aire, no podía sino conducirla 
a una situación de confusión, desconcierto y. quizás, de deses­
peración. -

Este cuadro histórico viene a cuento, porque es indudabe que 
la obra de Cossa, sus personajes y los conflictos que los mismos 
viven se insertan en ese estado de cosas. Ahora bien; la pintura 
que "Nuestro fin de semana” hace de esos personajes y ese 
ambiente se debilita —y creemos que este es por cierto au 
principal defecto— porque e] autor no ha puesto bien en claro 
esos factores históricos que condicionan y determinan los con­
flictos descrlptos. Cossa. como decíamos más arriba, a'ude a 
ellos pero no les otorga la importancia fundamental que los 
mismos tienen.

El autor ha preferido centrar su atención sobre los problemas 
individuales, sobre -as motivación^ psicológicas que acosan a 
sus criaturas- El peligro que corre entonces la obra de Cos3a 
consiste en retratar conflictos cuya causa se encuentra en una 
desorientación histórica —la desublcación de la clase media que 
no se integra en los conflictos sociales y políticos de nuestra pre­
sente circunstancia, que no se liga a la c»ue obrera— onfocándo.

■ los escindidos del contexto histórico.
La obra tiene sin embargo positivos valore*. El principa] de 

ellos es a nuestro juicio la exactitud con que recrea el ambiente 
de un hogar típico de clase media, la fidelidad del tono humano, 
la respiración cotidiana del diálogo y la* situaciones

Cossa ha rehuido la propensión típica de )os autores noveles 
que '.os lleva, en muchas ocasiones, a querer abarcar un campo 
muy vasto, a decir ''toda'' la verdad que sienten o intuyen. En 
este caso e'. autor do “Nuestro fin de semana” se recuesta en un 
fragmento pequeño de nuestro mundo, un mundo cotidiano. .mi­
gar. sin grandilocuencia*, pero que. a través de su retrato, oe 
manifestó vivido y auténtico, un universo hecho de aspiraciones 
pedestres, de corto vuelo, ese mundo hecho de le oficina, el tele­
visor. el viaje diario en el tren suburbano, la i uslón de la inde­
pendencia económica frustrada una y otra vez.

Es particularmente acertada la pintura del macrlmonlo pro­
tagonista. esa patética resignación de la mujer que. tensamente, 
trata de construir una felicidad que ge le escapa de manera 
irremediable.

A consolidar esta impresión contribuye é. exacto tono realista 
que lo ha conferido la dirección de Mosslan. y la ajustada labor 
de los intérpretes que confiere al espectáculo un cálido tono de 
inmediatez. En tal sentido destacamos 1* exacta composición 
de sus personajes que red'.iza Juan Carlos Gené. gln duda uno 
de los más serio* actores de nuestra escena independiente.

En resumen, una experiencia interesante para el teatro argen­
tino. y un autor cuyo* valores, (aún teniendo en cuenta la< llmi. 
(aciones aue le hemos señalado) autorizan a seguir con atención 
su labor futura.
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MEDIO MILLON DE ARGENTICOS SIN VIVIENDAS

LAS
Ahora que se habla tanto de la Ley de Abastecimiento (dicho sea esto sin, 

pretender ofender al Honorable Congreso de la Nación) sería conveniente 

que habláramos también un poco acerca de un problema que también forma 

parte del capítulo "abastecimientos", y sobre el cual recaen (¡y de qué mo­

do!) las actividades especulativas de los parásitos hambreadores del pueblo.

Nos «aterimos al agio en ma­
teria de alquileres de piezas de 
hotel y de pensión. Quien re­
pase los avisos clasificados de 
"Clarín” o de "La Prensa" en­
contrará que la sección "Piezas 
se ofrece”, constituye uno de 
los platos fuertes en materia 
de avisos clasificados.

Esto se entiende fácilmente. 
Con sueldos que oscilan alre­
dedor de los diez mil pesos, no 
son muchas las familias en con­
diciones de alquilar un depar­
tamento, aventura financiera 
que en regiones apartadas del 
centro, puede significar una 
erogación de 5 mil pesos men­
suales, y que en lugares menos 
periféricos sube rápidamente 
hasta los 8 ó 10 mil pesos para 
un solo ambiente, con o sin 
cocina. Pero estos precios dan 
una pálida imagen de la reali­
dad. ya que alquilar significa, 
en primer término, disponer de 
una garantía, y no están las

mayormente. Se rige por las. eL mero trabajo de limpiar los mismas normas que el de de- .. _ — z>
parlamentos, con el mismo 
régimen y garantías. Distinto 
es el caso de bóteles y pensio­
nes. Allí se descarga todo el 
peso de la explotación, reca­
yendo sobre vastos sectores 
obreros y de la clase media 
pobre. ¿A qué se debe ello?
A que el dueño del hotel o la 
pensión es amo y señor de los 
seres y las cosas que se en­
cuentran bajo su dominio. En 
caso de falta de pago, bastará 
un atraso de 24 horas para que 
él eche mano a la llave y clau­
sure la pieza del inquilino mo­
roso. Mientras en los restantes

corredores y poner sábanas 
“limpias" una vez a la semana.

Si calculamos en medio mi­
llón el número de habitantes 
de Buenos Aires y el Gran 
Buenos Aires que vegetan en 
estos tugurios, y estimamos en 
oO pesos diarios lo que se ex­
trae de cada víctima, llegamos 
a la sorprendente conclusión 
de que, diariamente, los vam­
piros de la intermediación ho­
telera, chupan 25 millones de 
pesos al pueblo trabajador, lo 
que hace 750 millones al mes, 
9 mil millones al año. Reduci­
dos a dólares, estos 9 mil mi­
llones equivalen a 60 millones

ra

■200 
cambio. Se dirá 
honrado” 
pa confiar
graciadamente, no es “honra­
do” quien quiere sino qufén 
puede serlo: el desempleo, el 
hambre, la inestabilidad labo­
ral hacen que por nadie se pue­
da poner las manos en el fuego. 
El que hoy tiene buen traba­
jo.. v hasta auto, mañana 
está en la calle, pese a su bue­
na y voluntad. Qué decir de los 
muertos de hambre más o me­
nos crónicos.

La garantía, como es lógico, 
debe serio “a satisfacción". Los 
locadores no son gente que se 
contentan fácilmente. Ellos te­
men los trámites del juzgado 
de paz. Sienten pavor a esos 
largos juicios que pueden de­
morar uno o dos años el des­
alojo del inquilino en mora, y 

• nada les parece suficiente para 
aplacar su sobresalto crónico.

Cumplido este requisito se le 
añade el del “depósito”: dos o 
tres meses de alquiler, los cua­
les. unidos al mes adelantado 
cubren de 20 a 40 mil pesos 
por lo bajo.

Ante este panorama, puede 
afirmarse con entera justicia 
que alquilar un modesto depar­
tamento es un lujo que está 
por encima de las posibilida­
des de la clase media pobre, 
por no hablar de los trabaja­dores.

Tales son los resultados de 
la HoeraJización" de alquileres 
v del retorno en esa materia "a 
ias norma» del Código Civil” 
Lo sorprendente es que los al­
quileres no han subido mayor­
mente en ios últimos tiempos. 
Mas bien permanecen estables 
y a asta ‘con leve tendencia al 
descenso . En todo caso, han 
subido bastante menos que el 
costo general de la vida. "La 
ampliación de la oferta, a con­
secuencia de la líbre contrata- 

anunclaban los teóricos deJ descongelamíento— aumen­
tara la construcción y hará 
bajar los precios". Los precios 
nan bajado (en proporción al 
nivel general del costo de la 
■ ida i y. sin embargo, son cada 
vez más inaccesibles. ¿A qué 
-e debe este resultado tan con­
tradictorio? A que el ascenso 
de los salarios es todavía me­
nor que el de los precios de 
los departamentos, a que un 
porcentaje cada vez más alto 
de los ingresos debe destinarse 
a los gastos más urgentes, prj- 
modialmente los de comida y 
medicamentos.

Todo ello explica el auge del 
alquiler de piezas v hablucío- 
nes. La necesidad de “achicar­
se ' ha creado esta curiosa in­
dustria. Pero debemos ser cau­
teloso.- en caracterizarla. Es 
preciso distinguir entre el al­
quiler propiamente dicho y la 
pensión o ej hotel. El alquiler 
propiamente dicho no interesa

Esta es una entrada de hotel. Uno de tantos. En Buenos Aires 
muchísimos miles y miles de personas viven en verdaderos inqui» 

linatos, disfrazados de pensiones.

aspectos de la vida social se 
admite, siquiera teóricamente, 
que “nadie debe hacerse justi­
cia por mano propia '. en ma­
teria de hoteles y pensiones el 
dueño puede hacérmela tran­
quilamente. y clausurar una 
pieza sin dar intervención a 
nadie, ni al vigilante de la es­
quina.

Pero no es necesario siquie­
ra que se produzcan casos de 
mora en el pago. Basta con 
que al dueño nc le guste la 
cara del cliente, fiara que pue­
da desalojar. Y para que pueda 
hacerlo intiman-jo la evacua­
ción inmediata. Por ejemplo, 
porque el cliente es una fami­
lia y tiene hijos. Los hijos, 
como se sabe, molestan a los 
usureros. •

Ni qué decir tiene que en 
materia de precios reina la más 
absoluta "libertad". Cualquier 
habitación inmunda reditúa 
150 pesos diarios por un par 
de personas. Cualquier estable* 
cimiento ín’ímo deja arriba de 
cíen mil pesos mensuales, por

de la moneda norteamericana. 
Piénsese en el buen empleo de 
esos 60 millones si se asignaran 
para fines productivos, y re­
cuérdese que ellos significan 
más del 10 por ciento de la 
ayuda total norteamericana pa­
ra América latina, según el 
programa de 196-1. Estamos ha­
blando, exclusivamente, de 
Buenos Aires. Prescindimos del 
conjunto del país, así como 
prescindimos de todos los otros 
infinitos aspectos en que se 
complacen la especulación y el 
latrocinio público. Pero debe­
mos recordar, al menos, que 
ese conjunto es el que explica 
por qué nunca se encuentran 
capitales, en la Argentina “ca­
pitalista”, para financiar los 
más elementales programas de 
desarrollo, y por qué la indis­
pensable industrialización pe­
sada es pura utopía, a menos 
de que el pueblo argentino 
logre desembarazarse previa­
mente de toda esta fauna de 
garrapatas que le chupan me­
dio litro por cada litro de san-

gre que circula por sus venas.
Pero volvamos a la situación 

del habitante de hoteles y peri 
siones. Su situación no puede 
ser más desesperada. A merced 
del dueño, en materia de pre­
cios, a merced del dueño en 
materia de puntualidad, a mer­
ced del dueño en materia de 
“reglamentaciones", y a mer­
ced del dueño en materia ce 
“me gusta o no me gusta su 
cara”. En comparación, el in­
quilino de departamentos re­
sulta un privilegiado, pues, por 
rigurosa que sea la legislación, 
nadie lo puede sacar porque sí 
y con sus manos. Tiene que 
demandar el desalojo y atener­
se al procedimiento. Véase de 
qué manera sutil, pero mortal­
mente eficaz, la división de la 
sociedad en clases y jerarquías 
corrompe todos los niveles de 
U ¡ 'ida argentina. Ser propie­
tario es una cosa, ser inquilino 
es otra, y ser cliente de hoteles 
o pensiones otra muy distinta.

Y, sin embargo, la ley es 
igual para todos. Bello miste­
rio este de la Igualdad burgue­
sa. ¿Dónde está la trampa? La 
trampa reside en que la ley 
aplicada a los hoteles y pen­
siones no corresponde la 
realidad tenida en cuenta por 
el legislador. Cuando los auto­
res del Código Civil y del Có­
digo de Comercio reglamenta­
ron el régimen de los h’ol.eles, 
tenían en vista los hoteles 
propiamente dichos: lugares de 
paso, que nó constituyen re­
sidencia habitual -domicilio- 
de individuos o familias. En 
tales supuestos, es lógico que 
asistan al hotelero cierto; de­
rechos más o menos enérgicos 
requeridos por la índole de su 
negocio. Nadie pretender á que 
un hotelero propiamente dicho, 
que trabaja con auténticos pa­
sajeros, tenga que demandar 
civilmente el desalojo una vez 
cumplido un atraso de dos men­
sualidades. Pero, en la práctica 
—y esto es lo esencial—, los 
tales hoteles lo son sólo de 
Hombre, sus clientes no son 
aves de paso, sino que viven 
en *el hotel, tienen allí su re­
sidencia y domicilio, han traído 
sus enseres, ^is ropas, cacero­
las, "primus”, muebles, hijos y 
mujeres, y, desprovistos del 
menor asomo de protección, 
quedan sometidos al arbitrio 
misericordioso o despótico de 
dueños que todo lo pueden? a 
quienes todos les está permi­
tido. *

La trascendencia de esta de­
pendencia es difícil de subesti­
mar. También es difícil ima­
ginarla para quien no la ha 
vivido, y describirla, pura los 
que la han vivido. Como es 
sabido, el lenguaje cotidiano es 
algo más que una mera sig­
nificación de cosas. Se impreg­
na de cargas emocionales, de 
un rico contenido de experien­
cias. No es por casualidad, 
entonces, que a los dueños de 
hoteles y pensiones no se les 
designe con el nombre (le “due­
ños”, sino de “patrones”. “El 
patrón”, “la patrona”, se escu­
cha corrientemente en dichas 
casas. Se les endilga el mismo 
término que sirve para nom­
brar al empresario, a) emplea­
dor. La diferencia es: que al 
patrón del trabajo se lo aguan­
ta 8 horas, y al del "hotel", 
todo el día.

Sometidos a una reglmenta- 
cíón caprichosa y despótica, 
los habitantes del hotel o pen­
sión caen fácilmente bajo una 
neurosis de dependencia, y, co­
mo el hilo se corta por lo más 
delgado, las primeras víctimas 
son los niños. Al industrioso 
avaro que es. el patrón, le In­
teresa obtener máximas venta­
jas con mínimo entorpecimien­
to. y los niños son una molestia 
va que no es posible encerrar­
los en Jaulas, ya que necesitan 
correr y gritar un poco, ya que 
no se puede llevarlos a una 
plaza a cualquier hora, todo lo 
cual convierte a la pieza en

cárcel, a los chicos en forza­
dos. a las madres en histéricas 
y a los padres en capataces 
tronantes cuando vuelven del 
trabajo en busca de la “tran­
quilidad hogareña”.

Es que no es posible arries­
gar todos los días el cambio 
de pieza. “Si no le gusta, se 
va”, es la expresión más fre­
cuente en boca del “patrón”. 
Claro, en Mar del Plata, con 
una valija con lo imprescindi­
ble, fuera de las semanas en 
que se agolpa la gente, es muv 
fácil cambiar de hotel. Pero 
cuando el hotel es la casa de 
uno, cambiarse es mudarse, y 
aún prescindiendo de la depre­
sión familiar que ello significa, 
constituye un trastorno que to­
dos desean evitar.

En el fondo, no se trata de 
una mera cuestión económica.

casos, de manera consciente, la 
policía respalde las arbitrarie­
dades de los dueños, pero, al 
menos, este es el supuesto que 
“flota en el ambiente”, que im­
pregna el ánimo del patrón, 
como el de su inquilino cada 
vez que se produce el choque, 
cada vez que el patrón clausu­
ra la pieza, o la pide, o dice 
‘si no le gusta, se va”.

No viene mal una anécdota 
que nos relataba el poeta Leó­
nidas Tiburtini, frente a *un 
vaso de vino- “Andábamos en 
la mala. Juntando pesito a pe- 
sito junté para comprarle una 
radio a mí mujer. El día que 
se lo dije salimos como para 
ir a una fiesta de contentos. 
Compramos la radio v regresá­
bamos orgullosos a casa. Mi 
mujer tendría algo con qué dis­
traerse, mientras yo estoy en

que no habrá respeto hasta que 
las cuestiones entre inquilinos 
y patrones no tengan una jus­
ticia especial, todo lo rápida 
que se quiera pero justicia al 
fin, bajo la forma de un fuero 
de locaciones urbanas donde 
se tramiten todas las quejas, 
faltas de pago, desalojos, etc. 
Pero el asunto central es de 
incumbencia de los sindicatos 
y de la Central Obrera.

En efecto, la Confederación 
General del Trabajo está obli­
gada —directamente obligada— 
a empezar una campaña en to­
dos los niveles para poner coto 
a este atentado contra e 
lio y la dignidad de 1 
bajadores.

El régimen de hoteles 
siones es un eslabón r 
la cadena con la que lo 
sitos del régimen acogotan
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sino de algo que, sin el menor 
deseo de dramatizar o enfati­
zar las cosas, puede denomi­
narse un asunto de libertad. 
Ya que la célebre libertad que 
tanto preocupa a los “demócra­
tas profesionales” está en jue­
go, para el hombre común, en 
estas pequeñas cosas de tener 
garantido el techo, el respeto 
del ámbito familiar, el domici­
lio, aunque vivan en una mo­
desta pieza donde se duerme, 
se está, se educa a los hijos, 
se hace el amor con sobresalto, 
se lee y se pelea.

Faltos de toda reglamenta­
ción protectora, las relaciones 
entre inquilinos y "patrones” 
se convierten en una mera 
cuestión de hecho, lo cual sig­
nifica que se convierten en una 
relación policial más. Tras el 
despotismo de los "patrones” 
se encuentra, en efecto, como 
una espada de Damocles, el del 
comisario de la seccional. No 
pretendemos que en todos los

el trabajo. IA llegar nos inter­
ceptó la “gallega”: “¿Qué es 
esu, una radio?”. "Sí. señora, 
suena fenómeno”. "Pero no 
aquí”, respondió la gallega. 
Nos quedamos fríos. "Mire que 
si es por la electricidad le pa­
gamos la diferencia”. “No es 
por la electricidad. Perú no 
aquí". La gallega quería “tran­
quilidad", y nosotros nos tuvi­
mos que morder el codo”.

Valga esta anécdota de sím­
bolo.

Como es lógico, de nada vale 
postular reformas legislativas 
si la situación no es encarada 
en el nivel de la realidad 
misma.

Podría decirse que es urgente 
incorporar el asunto piezas y 
hoteles a la ley de abasteci­
mientos fijando (o reduciendo) 
precios y congelándolos. Pero, 
de qué vale una ley que es una 
risa. También podría decirse 
que urgen suprimir las vías de 
hecho patronales y la ingeren­
cia policial en la materia, ya

pueblo, y es por es< 
tendrá solución con la 
la Ley "B” o la Ley 
toda una clase, la de . 
tistas, que abarca desde „ 
oligarquía terrateniente, pasan 
do por los grandes financistas 
dueños de casas y departamen 
tos y culminando en los due 
ños de hoteles y pensiones. que 
ejercen de distinta manera ur 
solo oficio: el de extorsionar a', 
pueblo, el de vivir del esfuerzo 
nacional, juntamente con los 
usureros, sin hacer ni el me­
nor aporte al proceso produc­
tivo. Y es precisamente esta 
clase la que está representada 
por el régimen que es necesa­
rio destruir a través de la lu 
cha por la liberación nacional 
Es la clase que puso el grite 
en el cielo contra la ley de 
alquileres Impuesta por el ré 
gimen peronista y que defen 
derá con uñas y dientes su 
posición de privilegio cuando 
el pueblo vuelva a tomar su 
propio destino en sus manos

Así, con esta inmundicia, constantemente visible, viven muchas familias, obligadas a sufrir los hedores 
las enfermedades provocadas por la increíble suciedad en muchas "pensiones".


